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El  pm&mte  trabajo  es  parte  de  una  investigaci6n  sobre  p- 
breaa  rural  en  el  Per&  El  autor  ha  publicado  tres  traba- 
jos  sobre  el  tenar  los  cuales  sirven  de  an  tecedente  al  prg 
sente:  El  Fhpleo  Foral  en  el  Per&  Informe  a  la  OIT,  Lima: 
l?eseEareh  Cmncil. 1.  INTRGWOCION 
knlas  ciencias  sociales  es  ~~~~&plantearseelproblemsde  laper- 
tinericia  de  las  tedas  para  explicaruna  realidad  concreta.  Este  cuestiona- 
irien-b'&S  legítim  por  cuanto  existe  el  con  vercimientode  quelascienciasso 
üaks  no  son  ciencias  teor&icas,  es  decir  no  son  ciencias  con  un  conjunto 
de  proposiciones  vdlidas  en  todo  tiempo  y  espacio.  Si  esto  es  cierto,  enton- 
ces  existe  la  'posibilidad  de  que  tengamos  realidades  sin  teoría. 
Ami  modo de  pensar,  las  comunidades  campesinas  de  los  Andes  del 
Per6  son  realidades  sin  teoría.  A  pesar  de  constituir  zm  grupohumanodeim= 
pwtancia  indiscutible  dentro  de  la  sociedad  peruana,  las  explicacionesdesu 
lTmci&ento  y  su  din&nica  son  todavía  insatisfactorias.  Ello  es  particu-- 
larmnte  cierto  en  lo  que  se  refiere  a  su  economía. 
Cerca  del40%  delapoblaci&peruanavive  en  las  &as  rurales  de 
li3  sierre..  Yno  toda  es-ta  poblaci&  esemetida  en  las  haciendas.  Elprogna 
maderìefor~~agrsriaque  seha  aplicadoenelPerÚhapermitidotenerunae- 
videncia  116s sólida  en  este  asunto:  s610  el  23% de  las  familias  campesinas  d& 
Perú  y  IIEIIOS  del  10% de  'las  familias  que  viven  en  las  comtidades  campesinas, 
han  sido  benefi  cixias  de  la  -reforma  agraria.  Por  lo  tanto  ~610 esa  propor-- 
&n  ha  estado  directa~o  indirectamen~-e  vinculada  a  las  haciendas  en relacio- 
nes  de producción.  Id  &~nrfayorla  de  las  familias  campesinas  de  lasierra 
sonminifimdistas,mu&os  deellos  o@zados  en  cxxn~tidades  campesinas,  don 
de  lo  esencial  de  su  economfa  son  las  relaciones  de  intercambio. 
~~esente~culoin~taañadiral.gunasperspectivas  econ6micas 
alesfuerzoactual  de  comprender  la  sociedadruralperuana.  Pana ello  se  pre 
.  sentaunmrw  deanálisis  eax6nico  enbasealos  primerosresultados  errgh- 
cos  de  unainvestigaciónsobre  comunidades  campesinas.  Se intenta  nmstrar  en 
primer  lugar,  las  relaciones  enti?e  los  recursos  y  la  tecnología  con  que  ope-- 
renlas  comunidades  y  suestructura  productiva.  Luego,,sedesarYollan  algu- 
nos  elenãentos  esenciales  que  perrnitirk?  comprenderel  ~~rtamiento  econ6mi 
co  de  las  familiascampesinas.  l?inmte,  se meShin  los  sistemss  de  in- 2. 
cambio,  junto  con  algunas  indicaciones  sobre  las  tendencias  que  genera  la  ex- 
pansi&  del  mpitalism  en  la  econmía  campesina.  Los  datos  estadíktims  Po- 
sentados  serefierenaencuestas  conducidas  porelautorenvarias  comunida- 
des  campesLas  de  tisierra  sur.  Esta  investigaci6n  es  parte  de  una  p&?cu~ 
ciÓnir&  globalp~rcomprenderlos  mcanims  de  distribuciónde  ingresos  que 
opermenelP&L  Alestudiarlasc  cammidades  campeskas  de la  sierra  sur 
seinte&ms-trarlaeamcarba  del  grupo  socialque  se  encuentra  en  labase 
de  La pi&mide  de  ingresos  del  Per& 
II.  FL APAlWTO DE ANAIJSIS 
El  co~~entoecon&icoque  se  investiga  tieneque  vercon  el  ". 
funcionamien~  delas  unidades  de  producción  y  consmoenelcampo,  por10 
cual  resulta  apropiado  tomar  a  la  familia  campesina  ccano unidad  de análisis. 
El  clomportarra'ento  econtico~de  la  familia  campesina  se  ~desenvuelve  en  un  con- 
texto~socio-cultumldefinido,  que  es  laccmmidad.  Pero  lacomunidadno  es  .  . 
simple  agmgaciíjnde  familias  sinounmedio  socialen  donde  se  estableoen 
ciertas  relaciones  econG.micas entre  susmiembrosyendonde  se  dan-también+ 
cisiones  yactividades  ecm$micas  oolectiVas,  cuyanaturaletihayque  investi 
gar.'  Par  lo  tanto:,  resulta~lamsiderar  laeconc&ade  la  mmmidadcampe 
&com  unaunidadmacroecon&ica  dentro  de  la  cualse  desenvuelve  la  fami- 
lia  campesina. 
Omsiderams  que  laeccm&ade  lacmmidad  wesina  se  cmpone 
de  txes  sectores  productivos:  bienes  agrícolas  CA),  pecuarios  (P)  y  toda  una 
gam  de prcductos  ilo  agropecuarios  c&m  artesanías  y  construcci&,  que  los  dg 
l/  nmimrmos  "bienes  Z"  -  .  ~Estameicladeacrividades  es&presente  en  la" 
yorfa  de'los  casos,  'aunque ciertmen-k  existm~a1gmm.s  cmnmidadesmbs  espe- 
.,  /  L 
j_ 
lJ  Ia  denominatión  "bienes  Z"  se  ha  @nado  del  izabajo  pionerCde  Stephen 
Hymr  and,Stephen  Resnick,  ?A Mdel  of  an Agmrian  Econmy  with  Nonagric- 
.. tural  Activities",  AmzricanEcono~c  ~view,Vol.  LJX,NQlc.  Septmber,1969. 3. 
dializadas  COIM)  elcaso  de  comunidades  productores  depapas,  comunidades  de 
pastoreS  o  corro el  MSO  de  ccnnunidades  de  tejedor&'. 
PB  su  actividad  productiva,  msiderwmce  que  la  comunidad  cuenta, 
d=e  un  lado,  con  dos  factores  de  producci6n  primarios,  es  decir  no  producidos, 
que  son:  tr&ajo  (HI  y  tierra  CT>; y,  de  otro  Lado,  con  tres  tipos  de  stocks 
iniciales  de prrxIuctos  que  corresponden  a  1~s  tres  secrtores  productivos  men-- 
'.  cionadoso  semillas  (A),  animales  (P)  y  h  errranrìentis  tzJ  .  Estos  productos  son 
producidos  pero  CDIID "se  necesitan  bienes  para  producir  bienes",  ellos  deben 
estar  presentes  corno stccks  iniciales  para  hacer  posible  la  actividad  produc- 
tiva.  También  en-tran  en  el.  proceso  de  producir  los  bienes  A,  P  y  2  otros  fac 
tares  pero  en  formadeinsti.  Estos  insumz  son  p&te  del  producto  anual 
de  la  cxmunidad  o  de  sus  importaciones. 
Hay  dos  "sectores  etiernosfy  con  los  cuales  la  comunidad~unto- 
dointerwmbia:  elresto  de  I.aeam~arural(E)  (otras  comunidades,hacien- 
das1  ylaeconom$aurbana  CFI. 
Una manera  analítim  de relacionar  factores  deproducci6np??ilw?ios, 
stocks  iniciales  de bienes  e  insumos  de bienes  con  el  pzoductoanual  se  logra 
mediante  un  cuadro  de  %@Laciones  intersectirialesv7.  En el  Cuadra  1  se muss- 
tren  estas  relaciones  de  unam~~ra  sir@lificada.  Una descripci6n  delos  com 
ponenes  principales  delcuadro,  amanerade  ejemplo,ayud&a  sumfzjorcom- 
pznsi6n. 
LapmducciÓn  agrkola  obtenidaenun  año  serepresentapw~. 
Esta  producc&,  qué  es  neta  en  el  sentido  que  excluye  la  semilla  utilizada  , 
se  destina  en  parte  a  la  producci&  de  bienes  pecuarios  (X12)9  ~011~3  es  el  ca- 
so  de  alimentos  para  el  ganado  (avena,  pan=,  paja,  cebada);  y'para  la  produC.  :. 
- 
I/  Es  también  conocido  el  caso  de algunas  comwídades  de Ayacucho  que  viven 
pr&!'ticamente  de  la  explotación  de  la  tuna  y  de  otras,  en  m,  que  basan 
su  actividad  econ6mica  en  la  e@otaczión  de  la  totora  del  lago  Titicaca, 4. 
-.cuADRo  1 
RELKCONES  INTERSECTORIALES  EN  LAECONOMIADE  IA  COMUNID4DCAMPESIN.A 
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ci6n  de  los  bienes  Z,  tal  ccmo  el  pxxcesamiento  de  productos  alimenticios:  pa 
papamchuño,  mahpamjora;  Ia  parte  restante  del  producto  agrfcola  se 
destina  al  consum  (Cl>,  a  la  acumül.aci6n  de  mayores  stocks  de  semillas  para 
el  siguiente  perfodo  de  pmducci6n  agrhla  (1 1 3  y  a  la  expotiacih  o  venta 
fuera  de  la  cmunidad  (El  y  Fl)" 5. 
Las  cantidades  del  producto  pecuario  obtenido  en  un año  se  represe 
-tan  par  xy  Ai  igual  que  en  el  caso  Gr  los  bienes  agrkolas,  el  'prsducto  p- 
ctiq"  es  un  concepto  agregado  para  fines  analíticos  solawnte,  pues  empjki- 
wnte  X2  se  compondA  de  varios  tipos  de  productos  específicos  no  agrega- 
bles  a Enos  que  sean  trclllsformados  en  una  unidad  hom&nea.  El  producto  pe- 
cuarioconsiste  de  a)  lacantidadde  anirrales  producidos,  incluido  aves  y  cu- 
yes;  b)  productos  derivados:  leche,  huevos,  lanas,  pellejos  que  son  obtenibles 
del  stmk  existente  de  tiles  y  c)  hay  qm  in&&?  la  bosta  que  tiene  va- 
rios  usos  especi~te  con-0 abzno. 
zlos  productos  pecuarios  que  se  destinan  al  pq-omso  productivo  inclu 
yen:  los  que  se  destinan  a  la  agricultura,  cano  son  los.aMnos;  los  que  se 
ckstinanalaproducci6ndebienes  Z,  axI-  lecheparafab??icarquesos,lanas 
para  fabricarfrwadas,  vestidos.  Losprcductospecuari~sedestinan~~ 
al  consm  (carnes,  leche,  huevos.,  pellejos),  a  la  inversi6n  (cuando  se  in~ 
mzntaelstock  de aniri&es  yalaexgxrtación. 
Lm  bienes  Z  constilxyen  una  lista  extensa  siendo  los  principales 
los  siguientes: 
a)  Fk-oduc-tos alknticios  procesados:  chu¡%,  chicha:  quesos,  carne 
seca. 
b)  Textiles:  confecciones  de -ropa,  fraza&s,  ponchos,  polleras,  man 
tas,  costales,  sogas. 
.  .  c)  He:~amiexrtas  y  reparación  de  las  mismas. 
d)  Cor~strwción:  casas,  edificios  publicos,  cormlesp,  caminos, 
acwductos  y..rwteriales  de  construcci6n  m  adobes,  tejas. 
e)  Coxib-lStibles:  Mía 
f)  comtio. 
g)  Transp*e. 
h)  Otras  zt-tesanías:  cer&nica,  cueros,  czepint&a. 6. 
Esta  garra de  bienes  i  se  cles-tinan  tambih  a  la  producci6n  de bienes 
agrícolas  y  pecuarios  y  a  la  dem3nda Grial.  AlaagriculturaenWan  CD-ID coz 
tales  ienvases  y  repwaci6n  de he1~-~116entas; a  la  actitidadpecuaxia,  ccm~ 
sogas;  al  cimmmo,  com2 textiles  de  lana;  a  la  inversión,  como construcciones 
y  a  la  ex$xtación,,m  quesos. 
Todos  los  productos  importado5  del  resto  de  la  ecownía  real  en  un 
año  '<'  .  "se  destinan  a  la  prOdu&%n,  com  ins~s  para  la  a@iculIxr33,  gana- 
detia  (CGUD sal  negra  para  &les)  y  la  producción  de bienes  3;  cas: C~RD al 
tzons~o  (n&zenlas  ccmmidades  altas)  y  a  la  inversiíj,.  Lo  mismo  se  puede 
dixir  de  las  impor-iiones  del  sectór  urbano  <Xm>.  En&  Los  insumos  se  - 
cuentranlos  fertilizantes,  pesticidas,  remedios  para  la  ganadería,  tintes  p 
XQ la  artesania;  entre  los  bienes  para  el  consumo:  azúcar,  sal,ker~sene  ven 
tre  l&  bienes  de  inversión  es&  principalmente  las  herrwu  'entas  deacero. 
Ia  mano de  obra  anual-,  medida  en  días-perSonas,  se  destina  a  produ- 
cir  bienes  agrícolas,  pecuarios  y  bienes  Z,  aunqLlt3  enmuchos  casos  laproduc- 
ción  es  conjunta  y  no  se--le  por  actividades.  El  pasto%0  realizado  en 
fm  si.x&tánea  al  hilado,  es  un  ejemplo  de  producción  conjun-ta.'  La  celda 
5-l se  refiere  al  "consmo  de mano de  obra",  es  decir  a  los  días  dedicac3os  al 
descanso  o  IFL fiesti;  y  las  celdas  F& y  Fh a  la  mano de  obra  que  expwta  la 
comunidad,  la  que  se  -refiere  a migraciones  estacionales  por  razones  de  -traba- 
jo. 
.Elstockdetierras  se  Rpresenta  por  Xt  y  se  IL& mide  en  unidades 
de  superficie.  La  tierra  se  asigna  aproducir  bienes  agrícolas,  a  @aducir 
bienes  pecuarios  cwdo  se  le  destina  a  producir  alfalfa  o pastos  y  a  bienes 
Zcuando  se  le  destinaaconstrucciones.  Por  Ct  se  q¿uere  indicar  la  existen 
cia  de  terrerxx  de  vivienda,  plazas  o  campos deportivos. 
En  cuanto  a  los  stocks,  SI  representa  el  total  de  stocks  de  bienes 
agri%olas  los  crrales  se  utilizan  enlaproducciÓn  de bienes  agrholas,  es  de- 
cir  Sll  son,  por  ejemplo,  las  cantidades  de  semillas.  Por  Sg se  entiende  el 
stcck  g-2  elcxlalsedistribuyealaproducci6n~cola(yuntas)a  la 7. 
Es  claro  que  cada  colmna  del  "cxmdm  dc  relacior~eo  ii-rtersectitia- 
les"  representa  la  mzzcla  de  factores  para  prcduti  el  producto  respecliw. 
Este  es  el  vectoy‘  q~  representa  -ir  proceso  teciml6gico.  Las  cuamo  últims 
columas  (C,I,E,F)  se  denominan  ve&oms  de  demand;3 final?-'.  Resul.  igml- 
mente  clam  del  Cuadm  1 que  la  es-truchrra  productiva  de  la  comunidad  campesi 
na  incluye  cmtro  tipos  de bienes:  aticolas  (ti,pecumios  (PI,  prrhctos 
no-agmpeCuarCos  CZ) y  mm  de  01ra  pam  la  exporti&&  cmo  trabajo  even- 
alque~~~sL,es~cirL=~aFh. 
El  cuz&c  de rela&on&  intersectoriales  presentado  tambi&  sirve 
para  p~cisar  el  objetivo  del  prwente  estudio.  Se  trata  de  cmprender  c&m 
funciona  esta  econxda  en  términcs  del  uso  de  sus  recursos  y  su  estructura 
pmductiva,  las  relaciones  tecnol6gicas  y  sociales  que  se  establean  en  el 
proceso  de producción,  y,  finalmenti,  las  relaciones  de intercambio  con  el  ex  - 
-terior  .  Luego  se  intenti  rmstmr  los  chbios  en  las  relaciones  cuantitativas 
del  czuz@33  a  tmv&  del  tiex~o  así  cm.3  ios  cambios  sociales  que  le  acmmpaÍ5en. 
Ij3  ksdk  mere  se*&a  posible  comprende?  las  causas  de  la  pobreza  de  las  cmn+ 
nidides  mirpesims,  las  tendemias  en  su  desarmllo  hist&.ia~  e  identificar 
61  oznjmti  de políticas  ecorhims  que  podrí&  lograr  erradicar  su  pobrma. 
2.  Jk  investigación  emplrica 
%raed%diar  la  economia  dela  ccxmnidadcampesinaalalw  del 
mdelo‘an&tico  preSentado  el  autm  aneal_?zÓ  investigaciones  en  siete  ccmmi- 
. 
I/  Aqti  hacems  abstrtxciórl-dei  problem  del  deseempleo  abierto  (qe  .m  es 
sigGficativo  en  las  mmiriidades)  9  de  las  transferencias  que x-eh  del 
exterior.  Las  tirsf&lencias  pue&n  incluirse  én  la  mtriz  mxJiante  la  in 
serciónde  una  mima  (pam  las  salidas)  y  de  maf2.amxpectiva  (pam  7  f: 
las  recepciones). dades  campesinas  de  la  sierx  sur'  del  Per&  durante  1976 y  1977.  La  investi- 
gacih  inclu$  encestas  a  faiilias  y  tímo  un  carácter  exploratorio  en  tanto 
qúe  elmhdo  de inv estigación  definitivo  debh  salir  de una  experiencia  con-- 
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Es&  mmunidades  fuex-cnextr&das  deunmwcu,muestkLque  se  cons 
tituyó  sobre  las  &xas  de  comunidades  m&  hportantes  de  la  sierra  sLn3L/.  Eh 
e&e  rmxo  se  incluyó  pk+Khente  h2as  donde  no hubieran  haciendas  de 
~tamsño,~ueslaidea  delest~oesverlacormnnidaden~laciånalmer- 
cado  &cWwzrte  sin  la  interrnediaciZh  de  la  hacienda.  Las  comunidades  estu 
diadas  se  ubican  en  cus.tro  de  Los  cinco  departamentos  de  la  sierra  sur  (~610 
falto  Ayacuho  en  la  muestra)  ~7  la  sele&&  de  ellas  fue  decidida  prinápal- 
rm-rte  pm  las  posibilidades  ck  acceso. 
El  tardío  de  la  muestre  es  el  108 del  níhero  de  fznilias  de  cada  co 
munidad.  La  comunidad  III&& cerm  a  ilzlcl  capia1  de  departamento  es  Culta,  la 
cual  se. encuenti  a  doS hotias  de Puf10 pay1 solo  carretera,  las  m5.s lejanas  son 
L/  Estas  áreas  para  los  cina  departamentos  de  la  sierra  sur  son  .L' 
.Huancavelioa:  Alturas  de  las  provínclas  de  TayacajayHuan~velica; 
Ayacucho:  Fampa de  Cangallo~  Apwímx:  AI.tutxs  del60  Pa-ca;  Cusco:Al 
turas  de  los  rzos  Vilcano-ta,  Paucar-hrh  y  Apurímx;  Puno:riberw~  del  Lago- 
Titicaca. 9. 
Ancomy  Sihuina,  puestwen  total  cercade  10 horas  llegaraellas,  con 
sólounaparte  decarretem.  Pararepetir,noes  representatividad  loque  se 
buscó  en  esta  fase  explcnmtiria  del  emudia,  sino  ganar  en  una  mmpensi&  n6: 
rhade  lamganizaci6necon¿5mioa  de  las  comunidades  campesinas  enbaseauna 
m&strapeque&., 
III.  PISOS  ECOLOGICOS,  ESTPUCTUPAPRODUCTIVAY UNIMD  DE PRODUCCION 
.  . 
Paraestudiarelfuncio~elrbo~laeconcsnía~~sina,una~de 
nadadear&lisislo  constituye  suestruchnapmductiva.  ~Québienes  sepm- 
ducen?  L&to  de  la  esteucti  productiva  obedece  a  razones  tecnolÓgkasp  es 
decir  a  las  posibilidades  t.&nicas  o  ecológicas?;  ¿cuán%  a razones  ecm&i- 
cas?;  ta.&  es,l.a  unidad  de  producción  enlaecononáa  campesinaque  nos  pero@ 
ta  explicaFelcomportamiento  econtico  en  cuanto  a  decisiones  en  la  produz- 
ción? 
1.  El'an-ibknte  fkko  de  la  sierra  y  los  pisos  eclógicos 
‘Wadicionalmente  se  ha  reconocido  la  existencia  de  tres  regiones  qa 
lxrales  en  el  Per&  costa,  sierre  y  selva,  donde  el  witerio  de  clasíficaci6~ 
es  lap~senciadelacmdillerade  los  Andesa  la  cual  se  denomina  la  región 
de  la  sierra.  Las  regiones  costa  y  selva  no  son  sino  las  regiones  del  terri- 
torio  pembano situados  a  ambos lados  de  los  Andes. 
O-kcs~geógrafos  han  cw&knado  esta  divisi6n  geográfica  delPer6 
y  han  puesto~alternativas.  Paralos  obj&vos  delpresente.estudio~sulta 
de  bastante  utilidad  los  trabajos  que hacen  referencia  a  la  existencia-de  di- 
versos  pisos  ecol6gicos  en  elPer6,  com  es  el  caso  delestudio.dePulgar 
yi;hlll.  Tmando  en  cuentaelmayorn&m-oposible  de  facms  cklrmdioam-  . <'.  1'  _ 
biente  natural,  Pulgar  Vidal  distingw  ocho  regiones  e.nelPer&~axta~~ 
&/  Javier  Pulgar  Vidal,Geografia  del  Pd,  &ima:Editm$al  Universo,s/f). lo. 
Corí esta  clasif$ca  que*?,  suni,  puna4  ~rdillem,  selva  alta  y  selva  baja. 
ción  se-llegan  a  distinguir  cinco  regiones  den-bm  de  lo  que  usWte  se  de- 
nominasiema. 
Ea Siema  no  es  pues  una  región  hcmmg&ea.  Así,  la  extrmx~,a 
difeencia  de  al-hrxs  hace  que  ella,  en  reducido  espacios  presenti  superpues- 
-tos  los  n6.s va.r:ados  terrenos  y  cti%.  Como sekló  JuLio  C!. TeUo:  "La  re- 
gión  Siez-m  oLfrcpze zonas  de  climas  diversos Jg  que  varkn  desde  el  ?ropical  de 
los  valles  y  quebradas  intemndinas  pmlcridas,  hasta  el  &c$ico  de  las  cordi- 
lleras"?' -  D  Los  pObl+do~es  de  La  sierm,  en  efecto,  distinguen  claramente  va- 
ri+sregion~s  0  zonas  dentro  de  suarnbiente,que  engmnrr;edidacmrmsponde  a 
las  regiones.pmpuestas  por  PüLgar  Vidal.  . 
_’ 
‘.  Ias  cinco  regiones  mencionadas  definen  sendos  pisos  ecol&&os.den- 
$ry3 de  la  siema.  En  -@minos  de  altitud  ccm  respec>o  al  nivel  del  m,  .la 
región  yunga  se  define  pam  l.a  7?e,gión andina  hasta  los  2,300  mtms  y  cxxres- 
ponde  a  valles  c;ilidr>s;  la  región  quechua  se  ubica  entre  los  2,300  -  3,500  me 
tms,  es  la  Fegión  te@ada;  la  región  smi  es  ma  región  B5.a  y  va  de  los 
3,500  a  los  4,@00 retms  de altitud;  y  la  región  puna4  "tierra  sin~&lx&?ss'  , 
llega  hasta  los  !+,COO  rdms.  Aparkkde  esta  alturaaparece  laregión  de 
la  .cordillem  donde  p&ct:karr~te  ya  m  existe  actividad  agmpecumia  alguna. 
El  Cm¿ko  2 rruestra  para  1972,  la  distribuci6n  de  la  población  del 
Per6  entre  los  ocho  pisos  ecológicos  destitos.  La  costa  es  la  egii;n  nbs  'ha 
bitada  pues  en  ella  \$ve  ozca  del  44% de  la  población  peruana;  pero  ello  obe 
dece  al  grm  ?anaño  de.la  cjudad  de  Lima,  donde  habita  25% de  la  población 
del  k$,  Si  se  exclwye  Li IiTa,  penos  de  20% solamente  se  encwmtm  en  la 
CoStZL.  Sigw  en  !..m.~-kmc.ia  Iii  región  quechua  con  308,  que  es  la  zma  IX&3 
templada  de  los  Andes,  Edre  la  costa  y  la  pchus,  hay  una  discont5midad  .- 
pblacional-mmada:  en  la  yunga  sólo  habita  el  7%.  Este  hecho  es  consisten-  ---- 
te  can,la  natrmleza  agres,"ce y  de pendiente  bien 
,a&ambiente  &ico  de  esta  regi6n.  Ikspu&  de  la  . 
ZL/ Citado  en  J.  Pulgm,,q.  cit:,  p0  13,  .' 
pmnunciadaquecamc+r&za 
región  quechua  hay,una  dis- 
* ll. 
minuoiíjn  tambien  rllammh  en  la  pobl.ixi6n  has:3  llegar  a  la  C@dlle~,  gl3z-a 
luego  reapareczu,  con  alguna  impcxtancia  a medid-r  que  se  Aja  de  altura  por  la  T; 
vertiende  oriental  de  los  Andes,  .  i  : 
El  53% de  la  pobl..aci&  peruana  vive  en  &eas  reales  (cen-iz's  pob+ 
dos  m~;ores  de  2.,flgO habitantes).  Ei-Cudm  2 tgmbi&  ITF.XS~~~~C?  La  dis-&?ibu- 
ci6n  de  ILa poblac&  rural  por  pisos  ecol6gicos,  La regi6n  quechua  SC mues- 
tea  nue-vaknte  c6mo la  n&  importante  pue  1s en  eila  k&itez  ei  45% de  la  pobla- 
ci6nrwXL  peruana;  le  sigue  en  importzxia  1a regi6n  costa  con  17%? la  re-  -- 
gión  s'imi  Con  16% y  la  yunga  con  I6%0  L3s  d&.  r;egikes  no  tienen  mayor  sig  --- 
nifi&&,  especia-te  7-a Ema  y  la  cxxdi7~e~ü.  En  'los  cinco  pisos  ecoti-  --  --- 
gicos  qus  conforwan  la  siema  habi&  el  73% de  la  poblati6n  rti  y  el  39% de 
la  pobLaci6n  tot?J  del  Perú. 
A  cada  pis0  ecoL&ico  le  &r~-&poriden  ciertamente  diferentes  posibi 
lidades  de  produccijn.  Ezí el  Wjjo-de'l?ulgaFVi&l  se  seriala  que  existen 
"productos  tit@  n  c&a  segi&,  es  decir  ptiduotos'que  no  puedenobtenex-se 
en  regionGm?íS  àl+SsT  Pa3?a  TI.~'jGga~:los  productos  Gmites  son  la  caña  de  a 
zficar  y  algmc~  tipos  de  fr-dtales  Qklto,  1ih.m~~  chiriimya,  guayabo,  citri- 
cos)  hasta  '1.~  I-ep$n  quechua  se  ;.u&?n  cül.tiva~  el  rr&z,  ‘t37igo y  a@Dlos  o-  -  ..- 
tz-os  frutaLes  ioirmelo,  mFslomtonex?o,  rnanzxno,  mcrti-llo);  hasta  la  regi6n 
smi  se  o3tienen  Jzrwductos  como  las  habas,  thherrxas  menores  !ocxi,  olluco, 
.l/ 
mshu&,  W.E~.CZS  (~UXIW~,  cdiih~~>  y  leguminosas  camá el  "thU--  j  y,  final- 
mente.  hasta  la  regik  de  la  puna  se  pueder.  cultivm  dos  produ&os:  pap  y  oe 
hada,  aunqix  de  una manex.= poco  frecuentes'  c  :  ;  ^ 
/'  ;  i. 
LoS  pisos  eco36gic0, c  de  la  sierva  tambi&  definen~pr7sibilkIades  de  ,.*. 
prcdLfcci6n  p.ra  k@nadería.  por  ejemplo  los  auqu&idös  se~idk+Fro~  p+ 
cipaltrente  en  la  puna;  mientras  que  los+Snos  .y  caprinos  e.ncuentWn~su  me- 
i 
ti  todos'estos  ~prcductos.referidos.a  Ila  regi6n'sti  su  T&nite  inferior" 
corresptied  laregiDn*echua~  Ei-i su  titija  Pulgar  Vidal  no  hace  refe- 
rencia  al-:'"lkite  in@SxY  de los  productos. 
El  tllími$i  inf&io+  +&a  lacebada  es  la  regi6n  quechua,  mientras  que  la 
papa  p;nacticarEnte  se  cultiva  en  todas  las  regiones. 12. 
PERU:  POBLACION TDTAL Y  RL'RBL  POR EGIOKS  EOLXX!ASj  1972  -- 
IkrgiOl-ES  Altitud  (ns  e  ì  -  I_--- 
1.  costa  nr%nos 500 
2.Yunga  500-2,000, 
(SOO-1,000) 
(î,OOO-1,500) 
.  .  <-*  ,  (1,500-2,000 
3.  Quechua  2,000-3,500 
(Z,OOO-2,500) 
(2,500-3,000) 
.,  (3,000-3,500) 
4.suni  3,5OO-4,000  .  .  .,. 
5.Pwa.  '  4,000-4,500 
6,  (IllrdiGra  4,000  y  Et-& 
7.  Selva  calta  500-1,000 
8.  Selva  baja  mênos  500 
Poblarxi&  .-rota1 
IWCS  %  -.----  I_  --- 
5,929  43.3 
926  6.9 
,(228)  _.  (1.7) 
(251)  (1.9) 
(440)  (3*3) 
4,073  30.1 
t 892)  (6.6) 
(1,171)  (8.7) 
(2,010),  (14.8) 
?s325  .; ,_ p'8  -.: 
192  1?4,.- 
13.  0.1 
371  2.7 
709  5.2  -- 
13*538  100.0 
HilEi  %  _---- 
1,208  17.0 
725  10.2 
(1221  (1.7) 
.' (212)  (3,O). 
(391)  (5.5) 
3,215  :  45.3 
(625)  (6.8) 
(1,012)  (14.3) 
(1,578)  (22.2) 
1,101  15.5 
.iiG  '..1.7 
9  0.1 
280  3.9 
444  6.3  --  - 
7,106  100.0 
Metodologjoa:  La  es-timaci6n  se  ha  hecho  zn  la  base  a  distStos.  A 
pesar  de  ello,  es  solo  una  apmximcic-jn  por  manto 
sz  a-kibuyó  a  la  poblati&  de  cada  distrito  la  altitud  de  su  capi- 
ta.1~  La  pobIaci&  total  y  rural  p  distritos  se  obtuvo  del  Censo 
Nacional  de  Poblaci&  de  1972.(p  dcprtmentos>.  Las  altitudes 
se.obtuvx%&  de  dos  fuentes-  Anuario  ¿stad.%tico  Nacional  del  Pex& 
&irna:  ONEC,s/f)  Tomo 3,  Cuadr~2.2,6;  y  dc  consultas  efectxadas 
en  el  Irgrtituto  Cko,g&fico  KLitm. 
Nota:  Ta EgiGn  quechy  se  irkia  se-&  Pulgar  Vidal  a  los  2,300 
metuuìs y  la  ~mgion,cordillera  a  los  4,800.  Dado  qu~e  ICYS  in- 
temalos  de clase  fueEn  de  500 me-&os  no  fue  posible  obtener  esti 
dones  para  esos  rangos..  ,Sin  embargo,  los  emores  que .ello  in*, 
duce,nc  son  si,gpificativos,  como se  puede  apreciar  en  el  &a.dro.  ._  - 
.^ 13. 
jormedioenlasregiones  bajas.  Bmoquieraque  la  faunay  laflwatam- 
bien  varían  entre  pisos  eool&kos,  lis  posibilidades  deproduciral~sbie 
nes  2; es61  tnmbi&  determinados  en  igran adida  por  el  accesoa  esos  pisos. 
Finalmente,  dentrode  cadapisoe~lr"3gicoe~stendi~~smicro-climas.  Es- 
tehechohaceque  losrxxrsos  cunquecuenteuna  comunidadseanmuyvariadas 
tantopm  laexistenciade  diferentes  pisos  eool6gicos  como detimo-climas. 
2.  Estructuraprsductiva  agropee-uatia 
Las  cormmidades  estudiadas  se  encuentranentnrangovariadodeal- 
titudes  yy  ccnsigxient,  de  pisos  ecológicos.  Las  oomunidades  delalti- 
planoseubicandentr~de  un  &opisoecol&icog  laccmunidadde  SanMrcos 
enHuanoavdicacUbre  cuatropisos  ecol&icr>s;  mieniras  que  las  restantes  con 
bmlanentre  dos  a-s  pisos. 
Consistente  con  el  contxA  de  sus  pisos  ecol&icos,  las  comunidades 
~s~unaEli~~~a~es~~produ~-tivtn~~sermrestraenel~Ebng 
3,tcdas  las  c&dades  poseenlaregión  suniypor  lotantoprcducen~ 
tos  agrícolas  propios  de  esta  regi6n;  pero  no  todos  tienen  acceso  a  la  regi6n 
qwchuaporlocual  no  les  esposibleproducirptiuctos  ComoelmaSzyteiga 
Enlas  comunidades  de  Punoseproducetrigoapesarde  laalture  debidoalmi 
cro-clim~espe&alqueorigina  lapresenciadel  LagoTiticam.  Ikoirolado, 
enSanMarcosnoseprcducetigo  M.menos  enuna  oantidadimgortante~  debi- 
doalmi~q~  se  originade  pendientes  muypronunciadas  enelambien- 
te  fisico.  S6lounacomunidadtieneaccesoa  laregiónyungayproduce  ene- 
13.a ca53  de azkar.  Porlotanto,  la  diferenciacion'enla  esiructwxpr0duc- 
tiva  en  el  sentilrs  de qu6  bienes  se  producen  y  qu&  bienes  no  se  producen  en 
cadacomunidadobedeceenpartearwxmespursmenteecolÓgicas. 
Con respecto  a  la  relaci&  entre  pisos  ecol6gicos  y  producci6n  gana 
dera,  se  encontr-6  que  en  las  dos  ccmunidades  del  altiplano  no  se  pxxkcía  ga- 
nado  caprino,  Enla  amunidaddeN'  2nam3rca  no  se  encontr-6  auq&nidos,  pues 
tienemuypccapuna;  tampocose~~n~~do~prino,po~~csta~- 14. 
dad-k@mposee  mnaquechua.  En Am5bamba  y  Sii-ruina,  Que tienen  pisos  eco 
lógicos  similares,  no  existen  a~u&iLos;  mien-trms  que  el  ganado  caprino  es 
paco  cLxd.m.  Las  dos  comukidades  deHvancavel.ica,  en  cambio  pmduce~todas 
las  especies  ganaderas  a  excepci&  d6  auquhidos. 
En resumen,  las  mmunidades  campesinas  no  tienen  una mima  estzwrrttl  -. 
ZB  motiva  de  bienes  agropecuarios  -O  Esta  diferenciaci0nse  explica,  en 
parte,  por  el  acceso  a  una mezcla  dis-tinta  de  pisos  ecol6gicos  y  mimo  clima 
La mzla  de bienes  producidos  es  distinta  porque  la  dotac&  de recursos  es 
tambi&  distinta;  es  decir,  las  ccmmidades  tienen  su  "zonjmto  de posibilida 
.- 
des  de pmducción~~  diferenciados.  Una  consecuencia  de  teste  resultado  es  cla- 
ra.  Cualquierintento  de  exy>Ilicaci&o  deaplicaciónd~~  políticas  econhmicas 
a  J+&?  de  la  producción  de  bienes  debe tomaz? en  cuenta  esta  malidad;"es  de 
ciq  desde  elpunto'de  vistade  suestm&urapmductiv;lelconcepto  de  comu- 
nidades  una  genemlidad  sin  wloroperwional. 
Una segunda  raz6n  para  la  diferenciación  en  la  eswtum  producti- 
va  ccm-esponde  a  las  diferentes  proporcimes  en  qw  se  producen  los  productos 
agrhlas  dentro  de  un  piso  ea&gico  dado;  aSí  amia  las  distintas  pmpor- 
ciones  en  lapmducci6n  ganadera.  En  esto3  oasos  la  explicacih  ya  no  puede 
sers6lotecmlógica  sino  tiene  que  serecor&hi.ca, 
3.  Tenencia  de  la  tierra  y  formas  &  explotación  agrícola' 
j  Fhraentender  los  determinan  tes  de  la  estructura  pmdtiva  de una 
comunidad  se  requiere,  adenGs de  tormr  en  cuenta  el  acceso  a  pisos  ecol6gicos 
ya  calidades  de  sueìo,  conocerlosmecanisms  institucionales  que  se  utili- 
amen  laasignaciónde  sus  recursos.  Estos  mzanisms  los  b  para 
el  caso  de  cada  cmnmidad  estudiada  ys  luego,  se  intentar6  extraer  algunas 
conclusiones. 
Ias  ccmmidades  del  altiplano  contmlan  un  sólo  piso  ecol6gico:  el 
suni.  En ellas  se  da una  sola  campal%  agr$mla-  por  la  reslricci6n  que  impone 1  ,2  -  -  -.  1. . 
Re&i&es'  . ‘.' 
-  ! .Sd, 
Quechua 
YUn& 
-4  5'  6  -  - 
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i. 16. 
el  clisa  principalmente.  En  Jacantayanohay  disponibilidad  de  aguapararìg 
go,lo  qtle  implica  un  sistemade  rotacióneneluso  de  la  tiemra.  Ade$s,C~ 
rm  la  papa  está  ocupada  por  ellago  (&de  hay  inundacicxle~  Frecuentes),'sO- 
lo  se  cultiva  en  los  cerros  y  en  las  laderas,  las  que  apesarde  &3rcultiva- 
das  enandenes  son  somztidas  axotaciG.npor  faltade  agua.  I..atier9Xest$, 
p0rOiXXpark,  ccmpletamwke  parcelada,  siendo  las  decisiones  de  rota&& 
individuales.  Ios  pastos  se  obtienende  &eas  comunales  determinadas  (princzj 
palmznte  en  la  pampa contigua  al  lago)  y  de  las  totoras  dellago  Titicaca.  El 
n&ropranediodeparcelasesde  65porfamilia,  estandoendescansoanual- 
mxk.e  casilamitad  de ellas.  Esdeimaginareltamañopromediodecadapar- 
celadad3que  lasuperficie  cultivablepwfamilian3  llegaa  las  2hectSeas 
IDS  campesinos  usualmentemidenlaextensiónde  susparcelas  enn&rocks~  . 
cos:  pamelas  de  tres  surcos; 
_  &-‘c~~  ,s~os,  ; . ,  .  _.  _; .  .._.  ~  _ 
En  Culta,  en  cambio,  existen  tiez~~  priwdas  y  ccxnunales.  En esta 
comunidadhayun  sectorque  cuentaconagua,pues  exis&  unriachuelo  que  c~g 
za  la  ccxmmidad  y  desemboca en  el  lago  Titicaca.  Este  sectox?  y  algunos  otros 
sstån  privitizados.  El  uso  de  las  tierras  comunales  se  hace  mediante  el  sis- 
tema  ck  aynocas,  que  son  lugares  reservados  para  ser  cultivados  rotativamente 
Elordende  la  ~mtzción  loestablece  laasambleade  lacomuni  ~dy-d-=cp 
sino  debe  cultivar  ~010  en  el  sector  autorizado.  La  gestión  ecanåmica,  asi 
cnm  el  usufructo  del  producto  obtenido,  es  individual.  Cuando laaynocaes- 
tiendescanso  se  convierte  enpastizal,  locualsíes  de  usocrxnmal.  El 
promediodeparcelas  por  familiaes  de  75.  Al  igual  que en  Jacantaya  se  hacr;! 
descansarcercadelSO%  delas  tierras.  Elorden  delcüLtiwer.cadaaynoca 
es:papa-  quinua0  ixbwcosasmenores  -cebada.  Cadaaño  se  cul-kivan  9 ayno 
La  comu&lad  de fIncobamba  tiene  acceso  a  tres  pisos~ecol&icos:  pu- 
=,  suniyquechua.  En  la  zona  de  puna  sólo  hay  pastos  naturzile~~que  son  de 
uso  comunal.  Enlaregien  suni  las  tierras  de  cultivo  no  tienenaguay  son 
enladera;  estas  tierras  resultan  serm3r@ales  ydebenrotar.  Estas  tie- 
rras  son  de propiedad  comunal  y  rrxziben  el  nombre  de  laimis,  siendo  el  siste- 
ma de rotacifjn  parecido  al  de  las  aynocas  del  altiplano:  sectores  de cultivo 17. 
que  se  ponen  en  uso  por  un  tiempo,  Juego  descansan  y  luego  vuelven  al  uso.  TCJ 
das  las  familIas  tienen  cua?ndo  menos  'ma  parcela  en  cadz:  laimi,  de manera  que 
cada  que  se  cambia  de  sector?  todos  pueden  tener  terreno  para  su  cultivo.  Hay 
casos  de  ftilias  que  tienen  m&  de  una  ~~xwcela en  cada  laik.  Este  hecho  . 
muestra  que  no  hay  distribuci6n  anual  de  ticrr~s  en  el  laimi  a  ser  trabajado, 
sino  que  la  famil&, 7 adquieie  derechos  sobre  el  USO  de  SU  parcela  y  que  pUe& 
acumular  parcelas  por  la  vía  de  Ia  herencia  0  I-2. eorgx  2  otros  comuneros. 
io  caracterktico  de este  sistema  es  que  la  decisiijn  sobre  los 
laimis  a  ser  activados  es  una  decisi6n  colectiva.  Lo  decide  l.a  as&lea  de 
comunetis  o  El  primer  producto  que  se  cultiva  en  todo  laimi  es  siempre  la  pa- 
pa*  Si  la  cosecha  resulta  buena  se  sigue  cultivando  por  otro  año,  usualmente 
hasta  4  años  seguidos;  de  lo  contrClrio  se  pasa  a  otro  laimi.  El  segundo  año 
se  cultiva  sea  papa  nuevamente 9 sean  tuberosas  menores  (oca,  olluco);  el  ter- 
cer  año  se  cultiva  usualmente  habas  y  el  último  año,  cebada.  Es  decir,un 
laimi  puede  cult%varse  entre  l-4  años,  dependiendo  de  los  rendimientos.  El 
orden  de  cultivos  en'un  laìmì,  aparte  del  primero  (papa>  que  es  tecnológicas-  -- 
mente  determinado,  es  decisión  individual.  La  decisi6n  colectiva  se  refiere 
entonces  s6i.o  al  iticio  de  un  laimi  (con  papa)  y  a  la  finalización  en  su  m,  -- 
que  usualmente  se  concluye  con  cebada;  entre  medio  la  decisión  sobre  la  mez- 
l/  cla  de  cultivos  es  tomada  por  cada  familia-  a  Al  hecho  de que  no  todos  los 
laimis  se  cuitivan  por  un  nCnker0 igual  de caños hay  que  agregar  que  ellos  no 
entran  al  proceso  productivo  en  un  estricto  orden.  La  consecuencia  es  que  u-  - 
nos  laimis  descansan  por  un  n&ro  de  afios  bastante  mayor,  a veces  30-40  a- 
ños )  2/  compara&  a  otros--  e 
En  la  region  quechua  de  la  comunid~ad de  Ancobamba,  las  parcelas  es- 
L/  Esta  m-3zcla  en  Ancobamba puede- incluir,  en  una  sola  parcela,  hasta  ocho 
productos:  papa  nueva 9 papa  rebrote  de  la  primera  siembra,  quinua,  habas  , 
oilucos,  ocas,  mashua v  oLk15%  rebrote?  ccmo  fue  el  caso  del  laimi  denm: 
nado maucal..lajta  que  --  el  autor  pudo  observar  en  la  campana agrízde 
1977/1978. 
L/  Este  descanse  tan  pmlo@ido  hace:,,pensar  q.ue esGas  tierras-son  realmente 
marginales  para  la  a~iculhrrà  y  que,  por  lo  tanto,  son  tierras  de pastos 
naturales  que en  alEa:  momento-se.decide  cultivar,  aunque  sea  como ensayo. ,  18. 
-tSn en*emente  privatizada3.  En~sta~~6n1clclydos  rischzLos  que  ympo~- 
cionan,cquade  rep&o:  a~lnr;snohay&as.&  pmgzy  rk3 bdera.'  Lastiekms 
a en  par@3 cal  agua  no  desczmgrk.  .  . Ias  tiem  en  ladera.,  en  'barríbio,  descansan 
por  un  perícdo  de  2-3  clños.  Cbn ello  se  intentr7  evitm  el  zm$&ticiGiento  y 
Ia.  erosi&.  La re'gi&  quechua  esta.  di;ridida  er.  secAoEs  (2û  mizal.es,  3 de 
t&g0yc&adayldemaizalsinagua)  y  elcultivo  se  haw  m9rd.m  de  &-ta 
ES,  conenzandode  unex-trzm  de  Ia  cmunidad,  Asl  se  $,3Xli.‘i3  ql&  IOs  ar&na- 
les  pue¿l;Lrl  pastar  en  los  sectores  aik  no  cüL-L~r;dcs.  Gz-10 nc: Imy  cercos  en- 
tre  secta-es  este,  sistee  permite  evitar  los  daños  a  103  cultivos.  Muy pocas 
ftilim~tienen~las  en-todos  los  s&ms;  la  myor<a  tiene  en  4-S'sOla- 
.IESt@.  Ladecisi6n'encuanto  amezcla  depz-~ductos  es  indívidual,así'cmm 
,en.lo~m?~3fere.1t~  a  l..amtac%ndelas  tie~~assnax+&&es.  Iksp&  def.descan- 
so  de' una parcela;  el  cultivo  se  inicia  w-ente  (~>n hab&  y  conc2uye  cm 
trigoocebada.  ?  . 
.  .  ~FS.niCrmte,'enAnco~  Lospas-tos  seobtienen~&  los  pastoc'cxxmi- 
..na.lW  de  ala  ps  y  suni  tlaimis  en  descrmso)  y  de  las  Tiemm  $-ivatizadas  .de 
ti  20naquech~,  .Ilnav&z~tetinaclo  sus  eul.tivos  enlaregi&  qudhtm,  los  cg 
s7mnem  se  tmsladan‘a  las  partes  altas  (a.,sus  cabañas)  a  &uida.r  su  gan&o. 
Poster?o~n-tse,los  animales  sen  devwLLsoS&  ktreL~ónqu&huapma'lacose- 
cly3donde  ~p~~utiliZTSelMs~jo~~~asto,d;*do  que  elpastoenla 
parte  alta,  Fr  estar  asociado  al  petiodo  de  llwia.s,  es  tempoml.  '.  ':,' 
'  : 
‘.  LacwnaidaddeNinzmmca  se  ubica  en  las  zorras e  y  suni:  ,No 
hay  tierras  en  la  zona  quechua.  T~hayaguaparatiegoenes%cmuni- 
cla&  Jmspasti7zale.s  delapunasonde  uso  comm&,  En  la  zmasm~la  tie-  -- 
m  tgibi&  es  coiimal  y  se  Wabaja  bajo  Un sistema  de mtacioms  denoxinacb 
suertes,  qup  es  similar  a  los  sistemas  de  l.aimís  57  a;ynocas_  mnc;Lonados  para 
0-im.s  ccxkunidades.  '  '1  Exikt~n  ?,.suertw  y,  por  10  li;eneml,  ca&.  ka  'se cultiva 
$arC-trgs-'aíibs  consectivos,qu~  se  inifziacm.;3*aytemba  con  cebada.  Es- 
'*ks  son  ~~'~i,n&&es  prodwt&  de  lacknmidad.  Gtks  pmd&tm  cormha- 
bas,,ocxg,  ollucos,~  tq&ui,  avg.a.ee  ,&tivan  ~3ociados  a  -la m.pa  y  cebada. 
l&a  &wte  peqq@ia  en  ca~~s~~~&e~est~  dedicada  ai  uso'~stm&mm~  cknmmL, 
.c&i  'ts?abajO Co.kctivb'.  .&.&.  p&v&e&  de  &  venta  de  &  c&&&  &  u- 19. 
sa  para  obras  carrr;nales,  como escuela,  iglesia  y  gestiones  comunales. 
Muy pocas  familias  no  tienen  tierras  en  todas  las  suertes.  Tampoco  .,.. 
aquí  se  ve  que hay  a  reparto  anual  de  tierras.  Las  tierras  se  divi&n  por.- 
rencia,  pero  no  es&  pe-rmitida  la  ooxpra-venta.  Luego hay  diferenciaciÓn'~~ 
pesina  en  la  dota&%  de  tierras  ah  en  las  suertes. 
La  cmnidad  de  Sihuina  tiene  tres  pisos  ecol&icos:  puna,  suni  y 
quechua.  En  la  re-  ì6n  suni  el  relieve  es  accidentado  y  sin  agua  y  funciona  .- 
bajo  el  sistema  de  laimis,  r  a?que  existen  alggmas  pa:rcelas  privatizadas.  Los 
laimis  son  1.0 y  se  cultivan  generalmente  por  2  años  consecutivos.  En el  pri- 
mr  año  se  cultiva  papa  y  en  el  segundo  año  oca,,  ollums,  habas,  cebada,  qui- 
nua,  tarhui.  Si  el  rendimiento  en  papa  del  primr  año  es  considerado  bueno  , 
algunos  comuneros  vuelven  a  sembrar  papa  a+sociado  con  o-s  productos.  En'la 
zona  quechua  la  tierra  est6  brivatizada.  Estas  tierras  tienen  agua.  Hay  ,. 
compra-venta  de  tierras  en  este  sector.  Aquí  las  decisiones  son  enteramente 
individuales  y  se  cultivan  &z  y  trigo  principa3tente.  -Lx  pastizales  son 
comunales  y  comprenden  los  1,aimis  en  descanso  y  las  tierras  no  a-ptas para  la 
agricultura. 
En  la  coxw&ad  de  San I%.rcos  taxbién  existe  el  sis-texa  de  rotaciÓn 
colectiva  que  se  denominan  Eartes:.  Existen  17 partes.  El  orden  de  cultivos  .--- 
es:  papa  el  prik~ n-q afro  y  ce'&&  o  habas  el  segundo  a?o.  En  San I%rcos'parece 
existir  diferencias  inrportantes  en  la  fertilidad  de  las  partes,  pues  la  rota- 
ción  de  éstos  no  es  -regular;  algunos  sectores  descansan  4-5  años  y  otros  15- 
20 años.  Las  parcel.as  en  las  regiones  quechua  y  yunga  de  la.  corrmidad  de  San 
Marcos  est&  privatizadas.  Estas  tierras  cuentan  con  algo  de  agua  pero  dado 
que  son  tierras  en  ladera  (y  de pendiente  bien  pror&mciada),  su  calidad-es 
margìnal.  Los  p  astos  se.obtienen  de  los  pastizales  de  la  puna,  de  los  telT% 
nos  en  descanso  y  de  los  rastrojos  en  las  tierras  privatizadas.  Todas  estas 
fuentes,  de pastizales  son  de  uso  comunal.  I 
En Huando  existen  dos  pisos  ecológicos,  la  region  suni  y  quechua. 
La  franja  m&  importante  es  la  primera.  Los  pastos  de  la  Euna  son  utilizados 20. 
exclusivamente  por  los  poblados  anexos,  y  los  comuneros  de Huando  no  tienen 
acceso  a  ellos.  Hay  algunas  pequeñas  acequias  en  la  zona  quechua,  pero  Cktas 
no  son  muy importantes  para  el  riego  ni  siquiera  en  ia  &oca  de  lluvias  .  .  Por 
ser  muy peque-  y  de muy difícil  canalizaci6n;  sin  embargo  algunas  chacras 
de esta  zona  tienen  algo  de  riego  en  la  época  de  lluvias,  lo  cual  Permite  la 
siembra  de  huertas,  papa  temprana  y  algunos  &boles  frutales,  pero  es  insufi- 
tiente  como para  P  ermitir  más  de  una  cosecha  anual.  La mayor  Parte  de  las  -- 
tierras  son  en  secano  y  sujetas  a  rotación. 
La tenencia  de.la  tierra  es  privada,  siendo  la  gestión  del  trabajo 
familiar  así  como el  usufructo  de  la  producción;  también  corre  por  cuenta  de 
la  familia  la  decisión  sobre  la  mezcla  de  cultivos  y,  como se  mencionó  antes, 
la  rotación  de  la  tierra.  Ia  ingerencia  de  la  comunidad  se  manifiesta  en  ia 
fijación  da  lifmites  pma  la  siembra  y  la  cosecha.  Durante  el  periodo  Poste- 
rior  a  la  cosecha  y  Previo  a  la  siguiente  sietira,  cualquier  comunero  puede 
soltar  sus  animales  en  cualquier  parcela:  la  Propiedad  del  rastrojo  es  amu-- 
nal,  como lo  es  ia  del  pasto  natural  que  pueda  crecer  en  las  chacras  en  des-- 
canso.  Existe  un  consenso  sobre  la  6poca  de  inicio  de  siembra  y  de  finalkw 
la  cosecha.  Apenas  iniciado  este  período  intermedio  no  hay  Penalización  Por 
posibles  daños  causados  por  animales:  el  propietario  debe  ajustar  su  calenda- 
rio  de  actividades  agrícolas  a  las  decisiones  comunales.  (Esto  sin  embargo, 
no  se  da en  las  partes  de quebrada,  donde  las  parcelas  est&  ensu  mayoría 
cercadas). 
El  sistema  de  laimis  existió  hasta  hace  alrededor  de  veinte  aÍ?os. 
En  la  actualidad  se  ha  abandonado  y  las  decisiones  de rotación  de  tien?a  son 
estrictamente  individuales.  El  abandono  del  sistema  de  laimis  fue  conwnitan  ___-__ 
te  a  la  in-trroducción  del  fertilizante.  Esto  petiti6  una  fuerte  disminución 
en  la  rotación  de  tierras.  El  descanso  de  tierras  es  ahora  muy irregular  de- 
Pendiendo  de  su  calidad,  su  fertilización  y  eventualidades  en  la  gestión  (tar 
danzas  en  la  sienib  ra,  falta  de  sernilla  o mano de  obra,  problemas  de  crédito, 
etc,).  Algunos  commeros  manifiestan  que  1-c  -tierras  em$ezanareducir  sus 
rend$nientos,  lo  q  ue  les  obliga  a  descansarlas  durante  un  año. 21. 
El  uso  de  fetiilizantes  no  ha  lo&ado  elkn.ir~$  la  necesidad  de ro-- 
tar  los  cultivos  en  las  tiemas  sin  Piego.  En  la  regi&  smi  el  ciclo  mtag 
VO se  inicia  con  papa;  se  siembr+  habas,el  segundo  año  y  cebada  o  trigo  el 
tercero.  Sin  erxbarg  o  en  las,ee&xs  de mejor  calid+d  o &  6iilizadas  se 
puede  sembmw  pap  a IX&  de  un  año.  Solamente  se  usa  fertilizante  durante  la 
siembra  de papa,  los  otros  productos  se  nutren  de  los  residuos.  En  la  F&Ón 
quechua  se  cult-?van  principalxxente  r&z,  habas,  arvejas,  papa  y  algo  de  a&l  ,.,  - 
fa. 
4.  Propiedad  de  los  medios  de  producci6n 
En  la  sección  antepiok,  se  ha  mostrado  las  camct&&sticas  d.e la  do- 
tación  de  tierras  con  que  cuenta  la  familia  campesina;  en  la  sección  IV  se& 
rá  lo  propio  con  respecto  a  la  mano de  obra  familiar.  Paì?a coinpletarle3;YG&~  -;-.1  -.  \. 
quema de'&&isis  del  psente  &tudi~,  queda  por  e~xaminm+  &~aci¿%í  de,me- 
dios  de producción  (lo, 0  stocks  iniciales  como se  les  denomina  en  la  sección. 
II>. 
Una  pr5mwa  cox9usión  que  se  puede  derivar  con  fa&lid~~  es  que  en 
las  comunidades  vesinas  la  propiedad  de  todos  los  medios  de pmducci¿&  es  , :.x- ,... 
privada.  L&  ssr@la,  el  ganado y  las  hermmientas,  que  mn  los,Q%s  ~$.x#p~ 
les  grupos  'de mdios  de producción  )  son  de  completa  propiedad  de  czda  ftilia 
campesina,  ah  IX&  la  acumulación  de  estos  stocks  (inversión)  está  sujeta  a 
una  decisión  pumxtente  individual. 
En  el  cuadxo  4  se  mues@a  19 propiedad  del  Sto&  de'ganado  en  cada 
comunidad.  El  prm-edio  de  vacunos  resultante  se  encuenth  en&  1/2'$-  3 cübe 
zas  por  familia  ;  mientras  que  en  ovinos  es  entm  1 y  3 cabezas  por  familia. 
Hay  una  cierta  relación  positiva  entre  el  promedio  de  vacunos  y  ovinos,  lo 
cual  sugiere  que  las  ccmunidades  tienen  in&  o  menos  ganado  en  general  sin  sus 
titución  importante  entre  tipos  de  ganado.  Ello  revela  que  algunas  comunida- 
des  enfrentanmyores  problemas  de pastos  que  otras.  Tambiénel  Cuadro  4 
muestra  que  hay  g,-m  desigualdad  en  la  distribu&n  do  la  propiedad  &l  gana- 2 2. 
Chnmidades 
CUADRO  4 
STOCK DE GfWADOEIhL!S  COMUNIDAISES  ENCWSTÁDAS 




















Familias  con  cero(%) 
1  2  4  -  w  - 
0.9  2.9  2.9  1.6  2,4  2.8  0.4 
0.9  1.1  2.8  1.6  2.4  4.0  0.8 
38.4  0.0  38.8  33.3  36.7  38.2  73.0 
3.7  12.8  8.5 
3.1  11.5  16.7 
21.4  13.8  44.4 
5  6  9  0  -  -  w  - 
ll.2  5.6  6.1  0.9 
ll.7  9.8  11.3  1.8 
23.3  46.7  47.1  73.0 
: 
0.6  '0.1  0.5 
0.7  0.3  0.9, 
56.7  97.1  70.0 
0.0  0.1  0.4  0.9 
0.0  0.4  0,9  1.2 
100.0  96.7  73.5  50.0 
1.0  1.3  0.4  0.1 
1.0  1.4  0.7  0.5 
40.0  43.3  70.6  9303 
NOTA: No existe  informac&  para  las  comunidades  1,  2,  4 sobre  bueyes, 
burxm,  caballos. 23. 
do  vacuno  y  ovino.  Del  mismo  cuadro  se  irifiere  que  los  animales  de trabajo 
son  116s escasos  y  todavía  m&  concentrados  que  en  el  caso  de  la  propiedad  de 
vacums  y  ovinos. 
En  cuanto  a herramientas,  el  Cuadro  5 muestra  que  también  en  este 
caso  existen  diferencias  en  la  dotaci6n  familiar.  Algunas  herramientas  camo 
arados  de pie  (chaki-tajlla),  lampayhoces  parecen  ser&'@ro$edadgeneral~ 
zada.  La propiedad  de  las  otras  herramientas  están  m&  concentradas. 
Una  segunda  conclusiOn  sería,  entonces,‘quela~propiedad  de  los  me- 
dios  de producción  muestra  desigualdades  importantes  entre  las  familias  w- 
sina&'.  Estas  desigualdades  son  fuentes  claras  de  di&rénciaciÓn  campesina 
y  dan  lugar  a  la  existencia  de  mercados  de medios  de  producción.en  las  col~nìi 
dades. 
Una  tercera  conclusi6n  se  refiere  a  la  hcnología.  Las  fuentes  de 
energSa  utilizadas  en  el  proceso  productivo  se  basan  en'la  energía'animal  y 
hunwxa,  por  ello  la  existencia  de  stocks  de animales  y  herramientas  manuales. 
No  se  enconti  mxanización  en ningún  caso.  En  la  comunidad  de'&i.Marxos 
no  se.uti'iizan  ni  bueyes  para  la  agricultura  debido  a  la  geograf?a  tan  acci-- 
dentada  de  la  ccmun?dad. 
5.  Algunas  conclusiones  generales  sobre  tenencia  y  unidad  de producción. 
Una primera  conclusi6n  que  se  puede  de&var  de  los  datos  que  propor 
cionan  las  chdades  estudiadas  se  refiere  a  la  caracter&ica  de  la  unidad 
de producción  agropecuaria  en  las  comunidades  campesinas.  Toda la  tierra  cu& 
tivable  en  las  comunidades  de  la  mues-h-a está  parcelada.  Aunque hay  tie= 
privatizadas  y  comunales,  la  unidad  de  explotación  agrícola  es  individual. 
L/  No  se  ha  estimado  la  propiedad  de  la  semilla  de  los  distintos  productos  ~CJ 
ro  se  considera  que  este  stock  está  asociado  al  tamaño  de  la  tierra  de  cul 
tivo  que  la  familia  utiliza.  Estos  tamaños  no.han  sido  estimados  en  la  - 
presente  etapa  de  la  investigaci6n. 24. 
CUADRO  5 
STOCK  DE HE-AS  EN  LAS COMUNIIYYIES ENCUESTADAS 
(Nbm  de herramientas  por  familias) 
comunidades 
Amdos 
5  6  9  0  -  -  m  - 
Prarnedio  1.5  0.7  0.1  0.4 
lksv.estandard  1.2  0.9  0.3  0.7 
Familias  concem(%>  13.3  43.3  91.2  70.0 
Arados  de pie(ch&i-tajlla) 
FWXEdiO  1.6  1.9  2.1  2.3 
Lksv.estandard  1.1  1.3  1.6  2.2 
Familias  con  cero(%)  0.0  0.0  ll.8  20.0 
ProlEdio  2.0  2.7  6.2 
Eesv.estandard  1.1  5.1 
Familias 
2.7. 
concem(%)  0.0  6.7  2.9  6.7 
Hachas 
.i_  prlIE?diO  0.7  1.3  1.3  0.7 
Iksv.estandard  0.7  1.4  0.8 
Familias  concero  40.0  10.0  5.9  360:; 
Hoces 
P73XEdiO  2.0  1.6  1.5  2.2 
Eesv.estandard  1.2  1.5  1.2  1.7 
Familias  concero  3.3  6.7  14.7  6.7 
Picos 
PrQYEdiO  1.1  1.3  1.5  1.8 
Iksv.estandard  0.9  1.0  1.2  1.1 
Famili  as  con  bero<%>  33.3  20.0  23.5  3.3 
MYTA: No exisi!e  informa&&  para  las  cmunidades  1,2,4. 25. 
Las  de~cisiones  ,econ&&as  sQn tomadas  individuatinte  en  cuanto  a-*seanso  cI&  L 
la  tierna  y  mezcla  de  cultivos  a producir.  La  Chica  excepci0na.seL  deseans.. 
de  las  tierras  comunales.  En  este  caso  se  toma  una  decisi6n  colectiva  sobre 
la  roFac%n  de  la  t.i~~.g.pero  aparte-de  ello,  la  forira.de  explotación  agrí& 
la  a+en  tierras  .comale$l.se  rige  por  decgsiones  individuales.  Ik  otr6  la-.  :' 
do,  los  &iok  de prodcc&n  necesario- 3 en  el  proceso  agrhola  (semillas,  ani 
naãles de  e:?jo  y  herr&e.ntas>  son  de propiedad  individual. 
Se han  encontrado  tierras  explotadas  wmunalmente  en  producir  bie- 
nes  agrícolas  en  muy pocos  casos  y  con  rnLy poca  significación  dentro  de  la  es_ 
tructuraagrariade  cadaccmunidad.  Solo  enuna  cc;rmrnidad,  la  tierracoxrwal 
es  trabajada  colectivmnte  y  el  producto  de  la  cosecha  utilizada  para  olrras 
comunales. 
En  cuanto  a  la  ganadería,  las  Fuentes  de  abastwímiento  de pastos  .. 
no  cultivados  son  cuatro:  puna,  tiernas  de  rotación  colectiva  en  descanso,tie 
rras  no  cultivables  y  rastrojos  en  palTelas  privatizadas;  En  todas  las  comu-  : 
nidades  las  tres  primeras  fuentes  son  comunales.  Los  rastrojos  son, qomunales  '.. 
solo  en  las  dos  comunidades  de Huancavelica.  La propiedad  del  ganado  es  ind&  .' 
vidual  en  todas  las  comunidades. 
'. 
En-lq.tenencia  de  la  tierra  p~~+~ce  estar  p?$vatizado  todo  lo.  que 
puede  ser  privatizado  en  un  sentido  e&nómico.  Sólo  las  tierras  de pastos  na 
turales  son  enteramente  comunales,..dehido  posibl-nte.a  ~a~~dificulk&s 
- 
prácticas  de  privatizarlas,  como seMa  la  construcci6n  de  cercos.  Las  tie- 
rras  de rotación  colectiva  no  est&  totalmente  privatizadas,  pues  cuando  es- 
tán  en  descanso  se  convierten  en  p+stizales  y  como pastizales,son  de ,uso CD- 
munal..  .,  Existe  ~~.razón  económica  que bace.necesari.a.la  decisión  colectiva  1 
en  ese&'tiek&:  si  las.  tierras  en  d&aso  se .co&i&ten  en  pastizales,  ca-.'  -. 
da  ~om&ierO. nQ podría  cultivar-indistintamente  en  su~:parcelas  a menos que  E  .. 
da  uno  c$~&  sus  parcelas  para  evitar  los  daños.ocaTionados  por  el  gAnado. 
Fksulta,  en  cambio,  muy  ventajoso  que  todos  se .pongan d~acuerdo  para  reser-- 
var  una  hea  determinada  al  cultivo  y  mantener  los  animales  fuera  de  ella.  Pe 
ro  este  n~~anisll~,  de  decisiÓn.colectiva,  para  repetirlo,  no  comp-te  las  de 26. 
cisiones  en  cuanto  a  mezcla  de  cultivos  y  ges-k&  econ&nica,  las  cuales  si- 
guen  siendo  individuales. 
Las  tierras  marginales  deben  rotar  independientemente  de  si  la  deci  A 
si&  es  individual  o  colectiva.  También  el  orden  de  los  cultivos  obedece  m& 
a  razones  técnicas  y  económicas  que  a  la  tenencia.  El  ciclo  de  cultivos  en 
una  tierra  marginal.  de  la  regi&  suni  se  inicia  siempre  con  papa,  por  que  la 
papa  segÚn  los  campesinos  desgasta  bastante  el  terreno,  por  lo  cual  en  el  se- 
gundo  año  su  rendimiento  baja  ostensiblemente.  Lo que  se  puede  hacer  enton- 
ces  es  cultivar  otros  productos,  como habas  tuberosas  menores,  cebada  que  des 
gastanb  kansan")  menos  la  'tierra  y  luego  dejarla  descansar  por  varios  años 
El  número  de  años  de  descanso  depende  de  la  fertilidad  del  terreno. 
Una segunda  conclusi&  es  que  en  las  comunidades  estudiadas  se  ob- 
serva  un  fen&no  que  es  general  en  la  econamía  de  la  sierra:  el  descanso  de 
la  tierra.  Este  descanso  obedece  a  razones  económicas,  pues  tierras  margina- 
les  pierden  su  fertilidad  rápidawnte.  Tierras  de  "ladera  y  sin  agua"  son  ,. 
ciertamente  tierras  marginales,  casi  independientemente  del  piso  ecol&ico  en 
que  se encuentren.  Tierras  planas  y  sin  agua  taribién  son  marginales,  aunque 
menos pobres  que  las  anteriores.  Las  tierras  planas  con  a,gua tienden  a  ser 
de mejor  calidad.  El  relieve  y  la  disponibilidad  de  agua  --  se  constituyen  así 
en  elementos  importantes  en  la  determinación  de  la  calidad  de  la  tierra,  de 
su  rendimiento  y  la  necesidad  de  su  descanso.  En  t&n.inos  de pisos  ecológi- 
cos>  las  tierra&  de  mayor  calidad  e&n  generalmente  en  la  región  guechua  y 
las  tierras  marginales  principalmente  en  la  región  suni. 
O-h?0  resultado  del  presente  estudio  es  que  la  tenencia  varxa  con  la 
calidad  de  la  tierra.  Las  tierras  de mejor  calidad  es-t&  enteramente  privati 
zadas  y  las  tierras  marginales  se  mantienen  en  sistemas  de  rotación  colectiva 
Si  a  ello  se  asocia,  un  resultado  anterior  de que  tierras  de menor  calidad  co 
rresponden  a  pisos  ecológicos  m&  altos,  ya  no  es  tan  sorprendente  el  hecho 
de  que'la  tenencia  de  la'tierra  tiende  a hacerse  m&  privatizada  a  medida  que 27. 
l/  ...  se  desciende  de  la  puna  a  la  yunga-  D  En  el  cuadro  6  se  resumen  los  hallaz-- 
gos  principales  de.esta  sec,&%:  laestructuraprroductiva  y  la  tenencia  de  la 
tierra  varian  con..los  piso~'ecol6gicos. 
En  resumen,  la  tenencia  de  la,tierra  agrkola  es  privada  y  la  pro-- 
piedad  de  todos  los  medios  de producci6n  (agrícolas,  pecuarios  y  bienes  Z)  es 
tambi&  privada.  Lo caal  se  refiere  principalmente  a  tierras  con  pastos 
naturales:  .I?e otro  lado,;-  las  decisiones  en  cuanto  a  la  me'zcla  de productos  a  .  .  _, 
grícolas,  productos  pecuarios  y  bienes  Z  a  ser  producidos  es%ndividual,  sien 
do  la.gesti&-econ&nica  taMi&  individual.  Si  a  todo  esto  añadimos  el  hecho 
de  q ue  las  decisiones  sobre  auto-emplearse  o  emplearse  a  trav&  de  los  merca 
dos  de  trabajo  es  tambi&  una  decisi6n  de  la  familia,  tenemos  que  concluir 
que  la  unidad  econ6mica  en  las  comunidades  campesinas  es  la  familia  campesina 
Aún  II&,  dado  que  estas  familias  están  dotadas  de  extensiones  pequeñas  de  tie 
rras,  ellas  sonminifundistas.  La econoka  de  la  ccmunidad  campesina  es,  en 
consecuencia,'la  econda  del  minufundio.  Queda entonces  por  e-litar  la  es- 
trucm  productiva  de  la  comunidad  a.partir  del  comportamiento  económico  de 
la  familiacampesina. 
IV.  EIEMEWTOS  ESE NCIALES  DEL COMPORTAMIENTO  ECONOMICQ  DE IAS  FAMTLIAS 
CAMPESINAS 
La  familiacampesinaq~uein-tegraunacomunidaddelasierra  surpo- 
see,  seg6-1 vims  en  la  sección  anterior,  la  propiedad  de  sus  medios  de produ$ 
cibn,  la  tenencia  individual  de  las  tierras  de  cultivo  y  el  acceso  a  los  pas- 
tos  comunales.  Junto  con  esta  dotación  de  recursos  tiene  su  propia  fuerza  de 
trabajo  familiar.  Las  decisiones  econdmicas  que  toma  para  el  uso  de  sus  re- 
cursos  y  de  su  mano de  obra  familiar  son  decisiones  fundamentales  individua-- 
I.  Tampocoresulta  sorprendente  que  las  ccmunidades  se  encuentrenen  las  par- 
tes  altas  de  los  principales  valles  de  la  sierra:  en  las  alturas  del  Vilca 
nota,  &ubamba,  Pachachaca.  Ellas  fueron  desplazadas  a  las  tierras  margil: 
nales  por  la  expansión  de  las  haciendas. 28. 
CUADRO  6. 
PISOS  ECOLOGICOS,  ESTRUCTURA  PR@DUCI'IVA  Y 
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les.  La  familia  campesina,  que  es  además minifundista  por  la  pequeña  canti-- 
dad de  tierra  a  su  disposición,  es  una  unidad  de  consumo y  de  producción  si- 
rraxltSneam3nte. 
Eh tanto  unidad  de  producción,  interesa  conocer  los  elementos  esen- 
ciales  de  ccmportamiento  económico  de  las  familias  campesinas.  La  fuerza  la- 
boral  de  la  familia  campesina  tiene  dos  usos  alternativos:  el  auto-empleo  y 
la  venta  en  los  mercados  laborales.  El  auto-empleo  se  destina  a  la  produc- 
c.iÓn,de  bienes  agrícolas,  pecuarios  y  bienes  Z.  La  cuestión  central  es  enton 
ces  comprender  los  mecanismos  de  asignación  del  trabajo  familiar  a  esos  ch  u  ,. 
sos:  la  transf~ción  del  trabajo  familiar  en  bienes  (y  mercanch)  y  la  ven 
ta  directa  de  -bajo. 
1.  Ekmalaboralfmiliar 
Com  primm  paso  en  el  análisis  de  la  economía  campesina  debemos co 
nocerlasaracterísticas  de  la  fuerzalabaralfamiliar.  Eltamñopromedio 
de  las  familias  en  cada  ccmunidad  canrpesina  estudiada  va  de  4.4  a  5.1  miembro; 
Los  valores  de  las  desviaciones  estandard  indican  que  hay  una  variabilidad 
mareada  entre  los  t&os  de  familia,  aunque  el  coeficiente  de variabilidad 
es  similar  entre  comunidades.  (V&se  Cuadro  7).  Cuando no  se  toma  en  cuenta 
a  los,  niños  (personas  menores  de  6 años)  el  tamCío  promedio  se  reduce  aproxi- 
m3damenteenun&mbro,  es  decir  quela  familia  típica  tiene  unmiembr~'  que 
es  menor  de  6 años.  Algunas  definiciones  internacionales  consideran  fuerza 
ILabo~lalapoblaciÓn~~~yorde  6 años.  Ehbaseaesta  definición,  la  familk 
campesina  cuenta  en-&e  3.4-3.9  mi-s  ccmo fierza  laboral  potencial, 
En cuanto  a  miembros  adultos,  la  familia  campesina  cuenta,  en  prome 
dio,  con  2.1-2.5  miembros  myores  de  20 años.  La niayoría  de  las  familias  en 
cada  cohdad,  entre  67%-77%, se  camponen de  dos  miembros  adultos,  quienes 30. 
CUADRO  7 
ESTRUCTURA  FAMILJAR  EN  IAS  CGMUNIIYYIES  ENCUESTADAS 
bmmidades 




Miemb~~smayores  de  6 años 
P??OlEdiO 
Iksv.  standard 
Miembrosmayores  de  20 años 
PlXXIEdiO 
Lksv.  standard 
Familias  nucleares 
Padres  e hijo  solteros(%)  s/r  93.0  69.4  77.0  83.0  71.0  67.0 
Dos miembros  adultos  (%)  66.7  69.0  69.4  73.3  76.7  73.5  67.0 
Jefe 
‘. 
Hmbre  (%> 
Edad  bñcs) 
87.5  96.6 
51.0  38.3 
94.4. 
43.3 
93.3  93.3 





Sin  educaci&  ("aI 
FriWria  inccmpleta 
,+&m.ria  coiqleta 
Secundaria  incorrpleta 
Secundaria  ccnnp leta 
Sin  castellano 
17.4  3.4 
56.5  44.8 
13.0  34.5. 
4.4  17.2 
8.7  0 













26.7  14.7 
50.0  58.8 
23.3  23.5 
0  2.9 
0  0 





3  l  5  .,., 
6.7 
Segundo miembro 
Mujer  (%) 
Edad  (años) 
Sin  educac&  (%) 
Primaria  incompleta 
Primaria  completa 
Secundaria  incompleta 
Secundaria  ccmpleta 
Sin  castellano 
86.4  89.3  97.2 
44e8  32.0  37.3 
33.3  7.1  80.0 
38.1  75.0  16.6 
23.8  7.1  0 
0  10.7  2 :7 
4.8  0  0 
90.0  100.0 
35.6  43.1 
31.8  46.4  86.2 
72.4  72.4 
17.5  17.2 
0  10.3 
0  0 
0  0 
93.4  75.9 
91.2  89.3 
40.0  36;O 
73.5  50.0 
23.5  32.1 
2.9  14.3 
0  3.6 
0  >o 
64.7  25.0 
1  2  4  5'6  9  -e----  0 
24  29  36  30  30  34  30 
4.5  4.9  4.6  4.5  4.4  5.0  5.1 
2.4  1.9  1.8  1.6  1.8  2.0  2.4 
3.7  3.9  3.8  3.5  3.4  3.9  3.8 
1.5  1.7  1.3  1.3  1.2  1.7  1.8 
2.2  2.1  2.3  2.2  2.2  2.5  2.3 
0.9  0.7  0.5  0.8  0.6  2.0  2.0 31. c 
.  .,’ 
32. 
, 
cw@je  en  Ja  poblaS&  vi'era  ,*  55%; sti.  cn-,  ,  la~tasackanalfabeti~ 
IIK, ent~2  h~8'rhes.y  mujeres  era  I$en.c$fe~&ada:  el  67% ck  las  mujeres  ev  '.., 
&-t+  mientras  qu?  m.1~~  hcx&es  es-& -p&xentaje~era  de  42%.  Los  da- 
tos  ck? las  cornlnidades  estudiadas  danvalores  cmsistentw  encuanmaladi- 
fe~~aen~~~sy~jer?es;FRTO,en~toalas  p  rQpordones,  las  dis 
persiwes  son  CmsidembXes:  pare  los  hm.9  de  3-SC% y  pam  las  mujeres 
de  7-Who  Si  se '&f&e  cc4m 'kinalfabet~'~  al  que  tienz  mmos de  pr&mria  con+ 
p*t%  entw  el  Q%lOû%  de  LE  jefes  de  fa@.ia,yxl  72-lOO%.de l+s  mujeres 
sonqrlalfabetos..  ,.  : 
.  : 
Lqs patmnes  de  divisi&n.del.trabajo  al  interior  de  la  familia  va- 
&nen'tg  fan$li+sycom&dades.  Ales  pams  CoMuRq  son,  sin  embargq 
pOs$bles  de.re~no  cer+:  Ekiste  um  clar+  divis&  deltrabajo  basada  en  ,el 
fW?ylaL33d.  Enlosmiembm  sadul+as  lade$kaci~nalaacti~&ecanó-  ._ 
rdcaes  rruy  simi1~~1tantoenelhcmlxe  anmen  Zarmjer.  El-trabajo  cklhcm- 
'be  adulto  aparece  en  kdas  las  actividades  mencionades(A,,P,  ZI,  ass mm.. 
en  la  exportación  de mano de  obra  (L>. 
Cl  tmbajo  de  lamujer  adulta  incluye,  ade&s  del  trabajo  dcsy&stiw 
su~~~~~~en.lasi~~~y~sec~de  bienes  agr&mlas;  en  casi  lato+ 
Lidad  de. la  pmdutx$k  pec&wia  y  en  buga  parte  de  la  pmduccibn  de  bienes  2 
Solo  trabajos  f  mdos ') ~axir3 gTQdu&6n,,  de niateriales  de  constY?uc- 
ci&ì  y  las  com~mi~wes  ,tismas,  no  sor, parke  de  su  actividad  &  el  caso  de 
bienes  ?.  Tampoco la  n;ujep  ï>artic.ipa  de  las  migmciones  estacionales.  Lss.. 
tigencias  de educadn  y  uso  del  castellano  son,  por  lo  tanto,  mznures para  _  :. 
.3ellas  y  cmtribuye  a,los  nivzles.ian  bajos  seí@lados  aixterimte.  '. 
'.  I 
Enlosnuioslaparti~~~~nes~aly~~detodas  lasa& 
vidades,  incluida  las  mifpaciones  (v&se.,la  sec+n  V,2),  La  de&kaci&& 
cial  de  los  ti&??  n0  signifi~m,  Sin  eniba@  ;_  ;dediCaci&  marginal:  Si  se  a@ 
'@ran  el,tiv:;T*?  del  homtio  &co&+~estzM.ec+~,  èl.aus&ti&  *l  alo 
no y  el  ausentisk  deibmfesm  se  cbten&&  una.&j?&n  .$npc&t&e  desu 33. 
tiempo  dedicado  a  la  actividad  económica. 
lli.  icteriur  de  la  comunidad  existe,  por  otro  lado,  cierta  especiali, 
zación  de  Ia  mko  de  obra  para  .la  producción  de,bienes  Z.  ckr-+ent&,  para 
la  producci6n  agrkola  y  pecuaria  no  existe  división  del  trabajo  (adicional 
al.  de  sexo  y  edad  en  las  familias)  sino  cooperación.  Aunque  toda  familia 
produce  bienes  Z,  existen  algunas  familias  especializadas  en  la  producción  de 
ciertos  tipos  de  bienes  Z.  As<,  toda  conwnidad  cuenta  con  tejedores,  carpin- 
teros,  herreros,  músicos,  albañiles,  comerciantes&'. 
2.  Portafolio  de  actividades  y  .aversiÓn  al  riesgo. 
Cualquier  teoría  económica  que  intenta  explicar  el  compwt&ento 
de  la  familia  campesina  de  la  sierra  tiene  que  incluir  como elemento  esencial 
el  problema  del  riesgo.  Esto  por  dos  razones:  primero;  porque  pr&ticamente 
todas  las  actividades  económicas  de  la  sierra  están  sujetas  al  riesgo;..segun- 
do  porque  las  fa&lias  campesinas  son  pokes.  Es  de  esperar  que  la.familia 
pobre  tenga  una  actitud  de  aversión  al  riesgo,  pues  son  muy pobres  para  poner 
en  juego  su  ingreso.  &a  p&dida  importante  de  su  ingreso  les  significaría 
el  desastre  económico..  Ellos  preferir&  entonces  una  pequeña  pérdida  en  su 
ingreso  a  la  pequeña  posibilidad  de  sufrir  una  gran  pérdida.  Y  la  forma  de 
minimizar  el  riesgo.eo  mediante  una  co&inaci&  de actividades,  es  decir  me- 
diante  un pcrtafol.io  diversificado  de  actividades. 
Las  actividades  abiertas  al.campesino  son A-P-Z-L.  La  agricultura 
en  la  sierra  es  ciertamente  ea  actividad  tremendamente  riesgosa.  Siendo  la 
agkultura  se.rana.  principalmente  sin  riego,  su  dependencia  al  régimen  de 
lluvias  es  totaI-.  L;ì,ausencla  de  lluvias,  o  su  caída  a  destiempo,  o  su  exce- 
so  que  crea  inundaciones  y  avalanchas  afectan  si&fic&vamente  el  producto 
a  obtenerset  A  ciertas  alturas,  Las  heladas  y  granizadas  son  factores  clim& 
ticos  que  tambi&  afectan  la  producción  negativamente  y  de manera  impredeci- 
ble.  A  estos  problemas  de  la  naturaleza  hay  que  agregar  otros  COIM)  las  en@ 
medades y  plagas. 
I,/  Sobre  estos  grupos  hab-ia  que  estudiar  su  papel  en  la  diferenciaciÓn  campe 
sina  y  su  ubicación  en  la  pir&mide  de  ingresos.Ademk,no  es  claro  si  la  de 
manda por  sus  productos  viene  principalmente  de  la  comunidad  G  de  fuera.  - 34. 
La  ganadería  tambi&  enfkenta  riesgos  tiortantes.  El  rodamiento 
debido  al  terreno  accidentado,  enfermedades,  pestes,  emparmmientos,  extra- 
v&s  son  algunos  de  los  elementos  de  riesgo.  A  ello  hay  que  agregar  el  pro- 
blem  del  abigeato  que  es  tan  cmíin  y  tan  serio,  en  la  sierra.  La  actividad 
de producir  bienes  Z  son  en  sí  tal  vez  menos riesgosas,  pero  como en  muchos 
casos  dependen  del  producto  agrkola  y  pecuario  no  dejan  de  tener  un  componen 
te  aleatorio.  Finalrrmte,  la  incursiCk  en  los  mercados  laborales  es  tal  vez 
tan  o m&  riesgosa  que  las  o-tras  actividades.  La  probabilidad  de  conseguir 
empleo,  de  no  perder  el  pago  recibido,  de no  enfermarse  son  claros  ejemplos 
en  este  sentido.  Los  campesinos  que  no migran  suelen  decir  de  aqu~$llos  que 
sí  lo  hacen:  "&s  buscan  la  enfermedad  y  egresan  enfemm". 
Es  muy probable  que  la  inoartidtnnbre  asociada  a  la  agricultura  limi 
te  la  difusiBn  de  insumos  modernos.  En  la  sierra,  no  es  asunto  de  aplicar 
fertilizantes  y  obte,ner,  por  ello,  buena  cosecha.  La helada,  granizada  o  se- 
quía  puede  hacer  f  racasar  am  los  cultivos  fertilizados.  Un campesino  de  Ja 
cantaya  resume  nwy  claramnte  este  hecho:  "Varios  agricultores  han  obtenido 
p&tams  del  Banco  Agrario  pero  porelclimahan  f!rmasado;han  venido  luego 
embargos  y  de  ese  susto  ya  no  quieren  prestarse  más". 
Da otro  lado  se  observa  un  patrón  en  la  intmducci&  de  insumos  m- 
demos.  En  todas  las  comunidades  estudiadas  el  uso  de pesticidas  es  más ex- 
tendido  que  el  uso  de  fertilizantes:  es  decir,  encadacommidadeln&ero 
de  familias  que  usa  pesticidas  es  mayor  que  el  número  de  familias  que  usan 
fertilizante&'I  Aun&:  las  familias  que  usan  fertilizantes  tambi&usan 
pesticidas.amque  no  vice-versa.  No hay  familias  que  usen  fertilizantes  y  no 
pesticidas,  lo  cual  revela  un  orden  en  la  introducción  de  estos  dos  insums 
modernos.  Este  patin-sugiere  que  la  familia  campesina  asegura  primero  la 
producción  (eliminando  el  efecto  de  las  plagas)  antes  de  intentar  aumentar  la 
z/  Los  porcentaj  es  de  familias  que  si  utilizan  son: 
fertilizantes:  86.3  62.1 
pesticidas  : 
5.5,  23.3  0.0  5.8  65.5 
95.5  86.2  5.5  73.3  70.0  8,8  72.2 35. 
productividad.  '_  Este  comportamiento  es  enteramente  consistente  con  ¡a  hip?ke 
sis  de  la  aversión  cal riesgo. 
La  preferencia  por  la  diversificación  de  actividades  es  claramente 
revelada  en  una afirmación  de  otro  campesino  de  Jacantaya:  "Nuestra  produc- 
ción  agrícola  no  es  segura  debido  a  los  problemas  'del  clima,  contra  los  cua-- 
les  no  podemos  cotitir.  Para  no  correr  con  este  riesgo  podríamos  complemen- 
tk  nuestras  actividades  ccn  otros  trabajos  en  artesdas  o  alguna  industria. 
Quisiéramos  pues  tener  una  f&rica  o  ar-tesar&a  para  poder  trabajar.  Así  tal 
vez  podríamos  mejorar  nuestra-situación". 
. 
Pero  la  diversificación  del  portafolio  no  se  refiere  solo  a  distin- 
tas  actividades  (A-P-Z-L)  sino  incluye  la  diversificación  aun  den-txo  de  una 
misma  actividad.  En  efecto,  se  observa  en  el  caso  de'la  agrkltura  que  la 
familia  campesina  tiene  una  agricultura  diversificada.  Cada familia  cultiva 
l/  muchos  productosen  varias  parcelas-  .  ¿Por  que  no  se  especializa  en  algunos 
c@xivos?  ,  ¿por  qué  la'fr  agmentación  en  parcelas  de  su  minifundio? 
: 
Ciertamente,  un  portafolio  de  cultivos  implica  para  la  familia  cam- 
pesina  la  obtención  de  parcelas  en  varios  pisos  ecológico,  de manera  que  pue- 
dan  tener  acceso  a  varios  recesos  y  a  un  conjunto  mayor  de posibilidades  de 
producción.  C~IID quiera  que  los  efectos  negativos  del  cli&  y  de"ias$lagas 
no  es  e¡  mis,mo en  todos  los  prirsos ecológicos,  la  probabilidad  de'tener  una m& 
la  cosecha  en  todos  los  cul-lxivos  resulta  así  bastante  reducida. 
Aun  dentro  de un  mismo  piso  ecológico,  los  c~&inos'pcêeen'.varias 
parcelas  como forma  de mkimizar  riesgos  debido  a  la  existencia  de mi&&cli- 
mas.  La helada,  por  eje,mplo,  no  afecta  todo  el  área  sino  por  sectores  y  tis 
en  la  pampa que  en  la  ladera.,  La mejor  ilustrac$n  de  este  hecho  viene.de 
las  declaraciones  de  un  campesino  de  la  comunidad  de  Culta:  komo  en.,TIl.a.p&npa 
cae  la  helada  y  en  la  rinconada  no,  si  sembramos  sólo'en  la  pampa la'heiada 
L/  Para  el  número  de  cu$tivos  por  comunidad,  el-Cuadro  3'muestra  ent&  6-11 
productos. 
las  prin-eras 
El  número  de parcelas  utilizadas  es  variable:  en  el  &ltiplano 
estimaciones  llegan  a  promedios  de  30-35(!)  mientras  que  en 
las  de&  comunidades  va  de  4-6. 36. 
lo  termina  todo  y  no  tenemos  qué  comer.  Es  mejor  sembrar,  entonoes,  en  va- 
rios  sitios.  Así  se  gana  y  se  pierde"-. 
Al  número  de parcelas  que  utiliza  el  campesino  en  su  portafolio  de 
cultivos,  hay  qtle  añadir  otra  cantidad  de  parcelas  que  le  permitan  hacer  des- 
mnsar  la  tierra.  El  número  de parcelas  en  posesión  es  entonces  mayor  que 
el  número  de  parcelas  utilizadas,  las  cuales  se  explican  por  la  diversifica-- 
ción  en  el  portafolio  de  cultivos. 
Los  intentos  de consolidar  los  minifundios  no  han  tenido  mucho &i- 
to  y  tienen  posiblemente  su  causa  principal  en  el  problema  del  riesgo.  Es 
muy posible  que  oolecxkivizando  las  tierras  y  trabajándolas  en  unidades  más 
grandes  (y  todavía  en  forma  diversificada)  se  pueden  aumentar  los  rendimien-- 
tos.  Pero  hay  indicaciones  de  que  los  campesinos  tienen  desconfianza  de  un 
sistema  colectivizado  y  no  quisieran  arriesgar  que  los  productos  así  obteni- 
dos  no  les  llegue;  es  decir,  ven  con  incertidumbre  el  mecanismo  de  distribu-- 
2/  ción  que  resulta  ahora  separado  del  proceso  productivo-  .  En  su  minifundio 
fragmentado,  en  cambio,  el  proceso  de  producción  y  dis-bribuci&  es  insepara- 
ble. 
En  suma,  los  campesinos  se  involucran  en  un portafolio  de  activida- 
des  y  productos  como un  comportamiento  de  aversión  al  riesgd'.  Pero,  en  tér 
minos  de minimizar  riesgos  es  posible  que  la  actividad  agropecuaria  en  fom 
conjunta  sea  todavía  la  mezcla  más apropiada  y  por  ello  el  campesino  trate 
&S  campesinos  comparan  a  la  helada  con  una  vieja  coja  y  ciega  que  no  pue- 
de  subir  a  la  pendiente  y  que  da palos  aquí  y  allá,  de manera  discontinua, 
por  sectores.  (Véase  J.  Pulgar,  op.  cit.,  p.77). 
La. posibilidad  de  9'rralos  manejos"  por  parte  de  los  dirigentes,  interven- 
ción  del  gobierno,  son  algunas  de  las  razones  expuestas  por  los  campesinos 
en  varias  comunidades.  Otro  problwa  para  la  colectivitición  es  que hay 
distintos  tamaños  de  parcelas  por  campesino,  luego  los  que  tienen  n-k  se 
resistirían  aun &s  a  la  colectivización. 
Aun aquellos  campesinos  medianos  que  logran  obtener  crédito  agrikola  dedi- 
canparte  delc&dito  a  la  compra  deinsumx  agrícolas  yparte  a  sus  otras 
actividades  "para  que  no  se  vaya  a  perder  todo". 37. 
primero  de  asegurkme  un  ingreso  mdíante  un portafolio  de  cultivos  y  de  gc 
do,  y  soTo  despu&  decida  utilizar  parte  &  su  rmno  de  obra  entre  bienes  2  e 
ingresos  salariales\  Eeltotal  de  mno  de obra  conque  cuenta  la  familia  la 
-hipótesis  resultante'&que  una parte  s+  dedica  primm  a  la  actividad  agroE 
cumia  y, la  cantidad  de' trabajo  residual  que  queda  lo  utilka  &  auto-emplear 
se  en  la  producciÓn  de  bienes  Z  yen  empleame  en  los  mercados  de  trabajo. 
Hipotiz.mx,  poz.10  tanto,  la  existencia  de  un  orden  en  la  asignaci6n  de  la 
mano de  obra  familiar  a  las  actividades  A-P-Z-L. 
3.  Estacionalidad  agrhla  y  asignación  del  trabajo  familiar 
La actividad  avícola  es  usmlmente  una  actividad  estacional.  En 
el“c&6"&kticular  de&ís  commidades  campesinas  de  la  sierra  esta  estaciona- 
lidad  es  bien'mrcada  deb:do  a  que  la  mayor  parte  de  las  ti6mas  son  de  seca- 
n?, y  &tán  po&ello  supeditadas  al  r6gimn  de  llwias;  así,  por  ejemplo,  la  ,.. 
siembrti  y  la  mtum  del  barbecho  se re&za.n  al,inicio  y  al  final  del  perh¿Zkz 
de  llwias,  respectivamente.  pz  otro  lado,  existeticuestiones  clkkicas, 
ccrlllo hel&as  fuertes  durante  el  inkmo,  que  en  muchos  casos  impiden  dos. mm- 
pañas  agrícolas  alaño. 
-al 
de mano de 
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El  perfil  de  la  estacionalidad  agrícola  que  se  muestra  en  la  Figura 
1  corresponde  a  lo  que  en  t&ninos  generales  se  ha  observado  en  las  comtida- 
des  estudiadas..  En  los  meses  de marzo  y  abril,  cuando  finaliza  el  período  de 
lluvias,  se  realiza  la  roturaci&  de  las  tierras  que  estuvieron  en  descanso. 
Este  es  particularmente  el  caso  de  las  tierr&  de  rotación  colectiva.  La 
siembra  se  inicia  en  los  meses de  agosto-setiembre,  con  la  llegada  de  las  pri 
meras  lluvias,  y  dura  hasta  noviembre-dkiembre.  RealizudJ.  la  Siembra,  el  ca 
lendario  que  sigue  de  labores  culturales  queda  prácticamente  deterninada,  ss- 
tas  se  realizan  principalmente  entre  setiembre-enero.  Asimismo,  el  calenda- 
rio  de  cosechas  pueda  definido  por  las  fechas  de  siembra.  siendo  mayo-junio 
los  meses  de  mayor  ackividad  para  la  asecha.  Los  msses  de  baja  actividad  a- 
grícola  sons  por  lo  tanto,  julio-setiembre  y  enero-abril. 
Ciertamente,  el  calendario  agrícola  mencionado  es  una  sir$Lifica-- 
ción  a  lo  que  se  observa  en  cada  comunidad.  Hay  diferenciasimportantes  en- 
tre  comunidades~en  este  calendario  sea  por  la  mezcla  de  cultivos., 
. 
por  los  pi- 
sos  'ecológicos,  por  micro-climas  o  por  disponibilidad  de  riego.  Es  una'prác- 
tica  co&  &e  eI! calendario  de  siembra  se  inicie  con  el  kíz  (en  la  parte  ba 
ja>  .y  termine  con  la  cebada  (en  la  parte  alta>.  Com6'hcty diferencias  en  el 
período  de maduración  en  los  productos,  los  campesinos  esperan  de  esta  manera 
llegar  al  período  de  I!.luvias  intensas  con  sus  productos  lo  suficientemente  ma 
duros  para  que  no  corran  el  peligro  de  "ahogarse".  En  el  caso  de  productos 
que  se  c&ivan  en  varios  pisos  ecológicos,  se  siembra  primero  en  la  parte  al- 
ta.  Los  campesinos  indican  que  de  esta  manera  se  evita  el  efecto  de  lashela 
daS.  Las  zonas  altas  son  las  que  estån  m&  expuestas  a  las  heladas  y  por  e-. 
110  las  plantas  deben  estar  m&  desarrolladas  para  defenderse  de  las  heladas 
que  suelen  darse  entre  febrero  y  abril.  Tambi6n  por  causa  de  la  helada  se 
siembra  primero  en  la  pampa y  después  en  la  ladera,  pues  la  helada  afecta 
principalmente  la  pampa.  Finalmente,  el  calendario  agrícola  se  ve  afectada, 
adem&  del'período  de  lluvias,  pisos  ecológicos,  micro-climas,  por  la  dispog 
Iilidad  de riego.  Tierras  conregadío  dandos  campañas  agrícolas  en  laregi6n 
de  quechua  y  yungas  en  las  regiones  altas  es  menos  frecuente  por  el  problema 
las  heladas  fuertes  entre  mayo-julio.  Por-lo  tanto,  el  perfil  mostrado  en  la 
Figura  1 pretende  ser  solamente  indicativo  del  ciclo  agrícola  típico  de  la 39. 
sierra. 
En  la  Figura  1,  la  estacional  agrícola  se  ha  superpuesto  sobre  los 
requerimientos  de mano de  ohm  en  la  ganadería  (igual  a  OB) de manera  que  los 
requerimientos  mostrados  se  refierena  la  actividad  agropecuaria  en  su  conjun 
to.  Para  simplificar  se  ha  supuesto  que  110  existe  estacionalidad  impor@nte 
en  la  ganaderíacaunque  alguans  actividades  como la  trasquila  tienen  un  calen- 
dario  fijo).  El  perfil  mostrado  en  el  diagrama  se  refiere  a  toda  una 
dad. 
Si  en  una  comunidad  hay  OA trabajadores,  la  coddad  puede  autoa- 
COIIllJIli- 
bastecerse  de  la  mano de  obra  que  necesita  aun  en  la  &oca  de  IMyor.requeri- 
miento,  aunque  durante  el  año  habrá  un  desempleo  estacional  enla  actividad 
agropecuaria.  Si  hay  m%  de  OA,  la  comunidad  está  sobrepoblada  y'se  puede  r"c 
tzirw  ese  excedente  del  campo y  el  producto  agropecuario  no  desatir;  si 
hay  menos  de OA,  la  comunidad  es  deficitaria  de  mano de  obra.  En el”‘pxkta 
caso  d&er&ros  observar  migraciones  fuera  de  la  comunidad  aun  en'6pccas  de 
"punta"  .en el  trabajo  agrícola;  mientras  que  el  segundo  caso  es  consistente 
con  el  hecho  de  que  campes'inos  de otras  comunidades  o  parientes  que  residen 
fueraaparezcan  enépocas  de  cosecha,  porejemp&. 
Volvamos  al  caso  en  que  la  fuerza  laboral  de  la  comunidad  sea  OA. 
Aquíhay  solc~&sempleoestacionalen1acomunidad,todoel&ea  sombreadaen 
la  Figura  1.  Estos  días-persona  de  trabajo  quedan  para  ser  utilizados  en  .la  '^ 
&/  Hay  una  visión  generalizada  de  que  existe  sobre-población  en  las  &eas  ru- 
rales  del  Perú  (y  de A&rica  Latina).  El  Instituto  de  Planificación  esti- 
ti,  en  1965,  que  el  50% (0)  de  la  población  rural  de  la  sierra  era  exceden 
taria.  Otro  estudio  hecho  por  la  OECD llegó  a  resultados  similares.  Se - 
podría  entonces  reducir  a  la  mitad  el  número  de agricultores,con  lo  cual 
la  producc&  prácticamente  no  variaría  y  el  producto  per  cápita  se  dobla- 
ría.  El&tcdo  de  &lculo  en  ambos estu&os  fuetcmar  el  promedio  de.re- 
querimientos  de mano de  obra  para  todo  el  año  (es  decir  OA/  en  WFigura 
11 en  lugar  de  los  recpLEerimientcs  de  acuerdo  al  ciclo  agrícola  con  lo  cual 
claramente  gueda  reducida  -a la  mitad  los  requerimientos  de mano de  obra. 
Wdiscusiondelerifcque  de  la  sobre-poblaci&alproblemade  la  pobreza 
rural  aparece  en:  Adolfo.Figueroa,  TaEconc&ade  LaSierraRuralPerua- 
na",  Economía,  (Lima)  ,  Val.  1,  NQ 1. 40  e 
ptiuccih  de  bienes  Z  o  para  incursionar  a  algún  mercado  de  trabajo,  dentro 
o  fuera  de  la  cownidad.  Esto  Últirro  es  la  migracih  estacional. 
Er,base  a  la  estaciorklidad  agrícola  tenemos,:varias  preguntas  sobre 
el  uso  de  la  mano de-obra  familiar:  ¿C&ID funciona  el  mercado  de  trahjo  den- 
tro  de  la  comunidad?  ;  icómo  se  decide  entre  auto-empleo  y  migrwión?;  ¿CU&-l 
pronuncia&es  laestacionalidadagrícola? 
Una hipótesis,  consistente  con  el  comportamiento  de aversión  al' 
riesgo  discutido  anteriormente,  para  explicar  la  asignación  de  la  mano sería 
la  siguiente:  la  estacionalidad  agrícola  es  un  mecanisno  asignad(<-x, de mano de 
obra.  La estacionalidad  agrícola  jugaría  un  papel  de-krminante  en  el  uso  de 
la  mano de  obra  si  se  supone  qw  los  requerimientos  de mano de  o!zra  a  lo  lar- 
go  del  ciclo  agrícola  son  fijos;  es  de&?,  el  trabajo  ì.edicado  a  la  actividad 
agropecmr6.a  sería  técnicamente  determinada.  Ias  decisiones  ecokhicas.  se  re 
f&?irían,  en  consecuencia,  principalmente  al  uso  de  desempleo  estacional.  Co 
ti  la  familia  campesina  se  introduce'a  las  actividades  A,P,Z  y  L en  un  orden, 
donde A-P  ocupan  la  primera  prioridad,  es  solo  una  vez  concluida  sus  tareas 
agrícolas  y  pecuarias  que  la  familia  campesina  tok  decisiones  sobre  el  uso 
de  la  fuerza  laboral  familiar  sea  para  auto-emplearse  en  la  producch  de bie 
nes  Z  o  incursionar  a  los  mercados  de  trabajo!/. 
Los  bienes  Z  constituyen  así  actividades  complementarias  (y  no  ccm- 
petitivas)  a  la  agricultura  y  ganadería  en  el  campo.  Pero  para'ser  complemen 
tarias,  estas  actividades  no  deben  ser  estacionales  (es  decir  que  pueden  ser 
iniciados  y  terminados  en  cualquier  momento);  o  si  son  estaciona&es,  deben  te 
, 
L/  Esto  es  una  diferencia  con  el  tiel0  de  comportamiento  de Walt-w,,  donde 
las  decisiones-  son  simultáneas  en  cuanto  al  uso  de  la  ma~1o  de  obra  en  toch 
sus  alterna-tks.  También  difiere  del  modelo  de  Chayanov  en  cuanto  que 
hay  venta  deme  de ohm  familiar.  Finalmente  difiere  del  modelo  de 
H-r-Re&&  en  Que se  incluye  venta  de mano de obira  y  que  la  decisión 
tio  es  simultánea  sino  priorizadag  en  su  modelo  ellos  axmenuna  curva  de 
transformxión  entrê  vienes  A-P  y  Z.  EX  ti&lo:propuesto  aqti  enfatiza  la 
curva  de  ixwxformación-  entre  Z  y  L  cw~  lo  esencial  del  problema  y  asumz 
que  la  transformación  entre  A-E)-y  Z  es  de importancia  sectidarial  "  .'  ./ 41. 
ne'L un  ciclo  opuesto'al  agrkola.  La mayor  parte  de  los  bienes  Z  wnplen,.en 
efecto,  con  estos  requisitos  ,  Son ejemplos  del  primer  caso  los  tejidos;  .y 
del  segundo,  las  construcciones  que  se  realizan  fuera  de  la  estaci¿k  de  UU- 
vias  (entre  la  cosecha  y  prkima  siembra>  asi  como el  procesamiento  de alimen 
tos  que  se  realiza  después  de  la  cosecha  y  antes  de  la  siembra. 
Las  hipótesis  de  la  aversión  al  riesgo  y  de  la  estacionalidad  agrí- 
cola  juntos  implican  que  la  prx@ucción  de bienes  Z  no  compiten  de  una  manera 
significativa  con-la  producción  agropecuaria,  sino  con  los  salarios,  que  preva 
lecen  en  los  mercados  laborales.  Esto  quiere  decir  que  el  campesino  puede  de 
dicarse  s$o~parcialmente  a  la  actit2dad  agropecutia  y  todavía  considerarlo 
la  actividad  116s importante  en  la  obten&n  de  su  sustento  econÓmiCo.  Aunque 
sea  -esino  a  tiempo  parcial,  6.1 es  principalmente  campesino.  Pero,  &mo 
se  decide  la  asignación  del  desempleo  estacional? 
4.  El  intercambio  de-mano  de  obra  .en la  comunidad  y  la  migrwión'estacioral. 
La  familia'campesina  no  realiza  su  actividad  productiva  en  forma 
aislada;  es  decir,  no  ut5liza  Únicxmente  la  fuerza  laboral  de  su  familia.  Tam 
poco  la  actividad  que  puederealizar  con  sus  propios  recursos  le  garantiza 
pleno  empleo  de  su'mano  de  obra  familLar.  'Estos  hechos  son  suficientes  como 
para  considerar  la  import&ia  del  intercambio  de  la  mano de  obra  dentro  de 
la  comunidad.  En efecto,  se  observan  tres  sistemas  de  intercambio  en.Jos  ser 
vicios  de  la  mano de'obra  den-h?o de  la  comwidad:  a>  reciporicidad  (ayni); 
b)  pago  en  especie  (minka)  y  c)'salarios  monetarios. 
Puede mecionarse  adem&  el  caso  de. trabajo  no  pagado  en  ninguna 
de  las  tres  fornas  mencionadas,  que  es  el  trabajo  que  se  realiza  dentro  de  u- 
na  farr;ilia  extensa;  por  ejemplo,  el.tKbajo  que  realiza  el  yerno  en  las  tie- 
rms  de  su  suegra,  quien  es  viuda  y  vive  aparte.  , 
Otra  fom  de  organización  en  el  trabajo  es  la  faena  comunal,  que 
tampoco  corresponde  a  los  sistemas'de  intercknbio  mencionados  anteriormente; 42. 
La  faena  ccmunal  es  una  forma  de  impuesto  que  paga  la  ftilia  en  días  de  tra- 
bajo  para  la  producción  de  bienes  públicos,  como limpieza  de  acequias,  carni- 
nos,  carreteras,  escuelas. 
La  reciprocidad  es  una  forma  de  intercambio  que  resuelve  cuando  me- 
nos  dos  problemas:  a)  dada  la  rigidez  del  calendario  agrícola,  (ver  Figura  1) 
con  la  recip-rotidad  se  puede  juntar  un  mayor  número  de  trabajadores  y  hacer 
una  tarea  en menor  tiempo;  hacer  una  tarea  en menor  tiempo  significa  en  unos 
casos  minimizxr  perdidas  (caso  de  la  cosecha  que  no  puede  ser  interrumpida)  y 
en  otros  casos  aumenta  la  eficiencia  (caso  de realizar  la  tarea  agrícola  en  e 
quipo  0  en  lugares  lejanos).  Con elayni  se  trata  pues  de  dimensionar  la  can 
tidad  de mano de  obra  a  una  escala  eficiente  a  fin  de  que  la  tarea  sea  reali- 
zada  en  la  epoca  correcta  y  'en el  menor  ti-  posible.  Ello  explica  que  el 
ayni  se  use  pr-6ncipalmente  en  la  actividad  agrícola.  b)  Convierte  laactivi- 
dad  económica  en  un acto  social  y  cu@e  así  una  función  social  que  a  su  vez 
afecta  la  productividad.  (Sería  de  lo  mås deprimente  sembrar  solo  en un  para 
je,escondido  de  los  Andes).  El  ayni  es,  sobre  todo,  ayuda  mutua. 
El  sistema  de iyc.iprOcidad  tiene  una  exigencia  clara  para  su  funcio 
namiento:  el  balance  neto  para  cada  fti-Lia  de  ser  cero.  Si  una  fam.iliaIha 
eonteatado  5  campesinos  para  su  siembra  tiene  la  obligación  de  trabajar  por  5 
días  para  los  otros.  Si  todos  tuvieran  los  mismos  recursos.,  todos  tendrían 
que  trabajar  5 días  en  reciprocidad  y9  así,  se  habría  culminado  con  la  siem-. 
bra  de toda  1~  comunidad,  con  un  balance  comunal  perfecto.  La  existencia  de 
una  clara  diferenciación  campesina  hace  que  este  balance  comunal  no  sea  per- 
fecto.  Hab&  familias  deficitarias  o  superwitarias  de  rrano  de obra.  Aden-k 
los  ~-6s ricos  preferirán  siempre  contratar  peones  antes  que  hacer  ayni.,  porqw  -- 
consideran  su  costo  de  oportunidad  muy alto.  Hab&  siempre  familias  que  no 
pueden  o  no  quieren  devolver  con  trabajo  el  servicio  recibido  en  trabajo.  Y 
con  ello  aparece  el  mercado  de  -Irabajo  en  la  comunidad. 
Las  unidades  deficitarias  de  rrano  de obra  contrmtar6n  trabajadores 
a  cambio  de  salarios  o  pagos  en  especie.  En el  caso  de  pago  en  especie,  exig 
te  una  forma  tradicional  de  trabajo  denominado  minka.  Se trata  de‘obtener  un grupo  de  trabajadores  para  realizar  una  tarea  en  favor  de  una  familla  determi 
nada  (construcci6n  de  casa,  cosecha,  festividad):  El  em4eador‘ofrece  a  cam- 
bio  un conjunto  de  bienes  culturalmante  definidos,  que  los  trabajadores  consi 
deran  "su  derechosr.  Este  conjunto  de  bienes  cambia  en muchos  casos  de  acuer- 
do a  la-tarea  realizada  y  a  la  condi&&  económica  de  la  familia. 
El  pago  en  dinero  por  el  trabajo  realizado  es  propio  de  la  relación 
entre  el  campesino  rico  y  el  campesino  pobre.  En toda  comtidad  existe  un 
grupo  de medianos  propietarios  que  requieren  de  trabajadores  y  que  utilizan 
el  salario  monetario  en  lugar  de  la  minka  como retribución.  Este  grupo  es  el 
principal  oferente  de  bienes  agropecuarios  y  bienes  Z  al.  mercado  urbano  y  su 
cálculo  económico  es  enteramente  equivalente  al  de  una  empresa  capitalista. 
En tal  empresa  no  se  pod1-6 utilizar  la  minka  que  es  parte  producción  y  parte 
corlsm.  Pero,  el  que  paga  salarios  y  el  que  paga  en  especie  deben  competir 
entre  ellos  por  la  mano de obra  rural;  y,  de otro  lado,  competir  ambos con 
los  salarios  que  se  pagan  fuera  de  la  comunidad.  Por  ello,  se  puede  conside- 
rar  a  ambas foros  de  retribuci&  como componentes  de  la  demanda neta  por  tra 
bajo  en  la  corwniikad. 
La  oferta  neta  de  trabajo  vendrá  obviamente,  de  las  unidades  con 
excedente  de mano de  obra.  Esta  oferta  esta&  determinada  porlos  costos  de 
oportunidad:  los  productos  que  pueden  obtener  con:el  auto-empleo  en  la  produc 
ción  de  bienes  Z  principalmente  y  el  salar.io.neto  fuera  de  la  comidad  que 
lf----  pueden  obtener  con  la  migración  estacional.- 
En  este  análisis  hay  que  notar  que,  por  la  hip&esis  de  la  aversión 
al  riesgo,  la  producción  agropecuaria  no-entra  en  el  cá!L&lo  del  costo  de  o- 
portunidad..  Ce otro  lado,  siendo  el  ayni  una  organiza&@  de,la  producción 
de mu&ua.ayudapor.med.io  del  auto-empleo,  no  tiene  implicancia  alguna  sobre 
el  mercado  de.trabajo  comunal. 
L/  El.  salario  es  neto  porque  hay.,que  descontar  los  costos  incurridos.  en  obte- 
nérlos,  t-ales  E  costos  de  transporte,  alimentación,  alojamiento.  Es 
claro  que  el.,-campesino-.raquiere  de wn  "capital  de  trabajo's'para  ingresar  a 
los  mercados  de trabajo,  en  su  migración  estacional. 44. 
Algunas  proposiciones  sobre  el  fwxionamiento  del  mercado  de  traba- 
jo  de  la  comrn?idad pueden  deriwrse  fkilmente  de  las  hipótesis  mencionadas: 
a>  Enlas  comunidades  con  mama.yor  diferenciaciiincampesinaymG3 
alejadas  de mercados  de  trabajo  alternativos4  el  tamaño  del  mercado  laboral 
de  la  comunihd  será  mayor. 
b)  Si  los  salarios  netos  fuera  de  la  comunidad  aumentaran,  la  oferta 
neta  a + la  oxnunidad  disminuiría  y  los  sal;-rios  de  la  ccmunidad  tendrían  que 
aumentar  también.  Habrían  tendencias  a  reducir  el  empleo  en  la  comunidad  y  , 
porl~tanto,wnentaría  lamig~aci&estacional. 
c)'Si  los  precios  de  los  bi&nes  que  exjprta  la  comunidad  aumenta- 
ran,  la  demanda neta  por  trabajo,-aumentaría  y  con  ello  los  salarios  en  la  co- 
munidad.  Habría  mxos  migrwi6n  estacional. 
d)  Aunque  los  salarios  monetarios  que  rigen  en  Ia  comunidad  no  tie- 
nen  por  qué  ser  iguales  a  los  que  existen  en  otros  mercados  laborales,  el  sa- 
mercados  relevantes.  lario  de  la  comunidad  depende  de  los  salarios  en  los 
El  Aumento  en  los  costos  de  entrada  a  los  mercados  de  trabajo  (cos 
tos  de  transporte,  alimentación,  compra  de algún  equ  ipo  0  inventario)  equiva- 
le  a  disminuci6n  en  el  salario  neto  por  miwación  estacional. 
5.  Ias  migraciones  estacionales  en  las  Cotidades  estudiadas 
._ 
LDS campesinos  no  sólo  buscan  trabajo  en  su  propia  comunidad  donde, 
vi&,  &iste  usuahente  un meroah  de  trabajo.  Ellos  también  incursionan'en' 
otros  mercados  de  trabajo,  los  cuales  incluyen  mercados  de  trabajo  de  l&'r'e- 
gión  así  como mercados  bastante  distantes.  En  t&mhos  de  distancias  se  pue- 
de  distinguir  $L.mercad~.rural  aledaño,  el  mercado  urbano  de  la  capital  de 
provincia4  el  mercado  urbano  de  capital  de  <e~z&takzrto,  ei.mrxzadG  rural  de 
valle  y  el  mercado  alrededor  de  asientos  mineros. 45. 
Los  resultados  obtenidos  de  las  comunidades  estudiadas  indica  que 
La  intensidad  de  las  migraciones  estacionales  varía  entre  comunidades.  En 
las  dos  comunidades  del  altiplano,  en  la  de Apur?mac  y  en  la  de  San  &r-cos  e- 
xisten  migraciones  estacionales  importantes.  Así,  en  la  comunidad  de Jacanta 
ya,  el  38% de  su  tiempo  lo  emglea  el  jefe  en migrar  estacionalmente.  En  las 
otras  tres  comunidades  este  porcentaje  es  alrededor  del  20% (v&ase  Cuadro  81, 
En  las  dos  mmunidades  del  Cuzco  y  en  Huando,  en  cambio,  las  migraciones  es- 
tacionales  son  manos importantes.  Sólo  en  Ninamarw  no  hay  migraciones  esta- 
cionales  de importancia. 
Las  migraciones  estacionales  por  meses  parecen  consistentes  con  los 
calendarios  agrícolas  que  se  obtuvieron  de  las  cownidades,  en  cuanto  que  in- 
diom  mayares  frecuencias  en  los  períodos  fuera  de  siem&a  y  cosecha  (v6ase 
Figura  1).  Con-o  estos  períodos  varían  entra  comunidades,  los  meses  de mayor 
migraci6n  no  coinciden  exactamente  entra  mmunidades;  además,  el  patin  de  mi 
paciones  varia  en  cuanto  a  fechas  de  salida,  pues  en  algunas  wmunidades  se 
hace  más intenso  desp&s  de  la  siembra,  mientras  que  en  otras  es  después  de 
la  cosecha. 
El  Cuadre  8 es,  sin  embargo,  bastante  claro  en  revelar  la  mayor  in- 
tensidad  de migraciones  fuera  de  las  @ocas  de  siembra  y  cosecha  como patrón 
general.  La migraci6n  estacional  está  relacionada  a  la  estacionalidad  agrzco 
la  de  La  comunidad.  Este  resultado  es  pro  otra  parte  con&tente  con  nuestra 
hi$tesis  de  que  el  calendario  apícola  es  el  mecanismo  de  asigT-taciÓn  entre 
auto-empleo  para  producir  bienes  Z  e  incursiones  en  los  mercados  de  -jo. 
Los  niños  tambi&  realizan  migraciones  estacionales  durante  las  vaca- 
ciones  esalares  (enero-marzo),  En Accha  se  hizo  una  encuesta  a  estudiantes 
del  4O y  So años  de  primaria  y  a  los  de  lo  y  2O de  secundaria,  logrkdose  es- 
timar  en  30% eln6mero  de estudiantes  que  migran  dur&te  sus  vacaciones  esco- 
lares-.  En Huando  también  se  hizo  una  encuesta  a  estudiantes  del  3O,  4O y 
L/  Ellos  se  dirigen  a  los  valles  de  Quillabamba  e  a  la  ciudad  del  Cusco  a  tra 
bajar&  reskaurants,  hoteles,  comercio  ambulatorio,  etc.  Con  sus,ingrG 
sos  adquíeren.principalmente  sus  Utiles  escolares  y  ropa  para  el  colegio. CUADRO  8  - 
MIGRACIONES ESTACIONALES 
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Soaños  de  secundaria,  encmtr$ndose  que  el  38% .de ellos  migraron  dumnte  las 
úl-timas  vacaciones  escolares  (enero-mmo>. 
En  cuanto  a  migraciones  estacionales,  quedan  por  explicar  los  dete: 
&tes.de  los  patrones  observados  entre  amunidades;  es  decir,  ¿por  q&  hay 
difexk&w  en-t&  ccmmidades  èn  cu+to  al  nivel  de migrjciones?;  en  cada  co- 47. 
munidad,  iquienes  son  los  que migran  m5.s fEcuent=te?;  ic&-&  cuesta  al  j 
migrqte  ingresar  a  los  distintos  mercados  laborales?. 
V.  RELACIONES DE INTERCAMBIO MONETARIAS 
Se ha  vstrado  anteriormente  los  determinantes  del  conjunto  de  posi 
bilidades  de  producci6n  en  las  comunidades  campesinas.  Queda por  examinar 
los  patrones  de  comercio  de  las  comunidades  y  los  detehtes  de  tales  pa-- 
-h?ones. 
1.  Importaeones  de  bienes  de  consumado  urbar~~s 
:  El  trabajo  expl9ra-torio  realizado  en'las  comunidades  petit%  cono- 
cer  mejor  las  importaciones  de  bienes  de  consumo'del  sector  urbano  (Cm en'  ‘Ll 
cuadro  1).  tis  datos  sobre  los  desn&  tipos  de importaciones  fueron  mnos  se- 
guros  y  requieren  m.%s  trabajo  de investigación.  Se pudo  determinar  los  bie-- 
nes  de  consumo  que  se  compran  de  una  aranera regular  (algo  así  como "bienes  ti 
sicos")  ,  co  n  'wa  etitimación  de  suscantidades  y  de¡  gasto  mne-tario  que  su  ad 
quisicióh  representa'para  la  familia  campesina. 
La estilración  de  cantida¿ks  constidas  de  los  "bienes  b&icos"  im-- 
portados  que  resultan  de  la  encuesta  se  presenta  en  el  Cuadro  9.  La  sal  y  el 
azúcar  son productos  de  consw  generalizado  en  las  comunidades.  hpmpor- 
cien  de  ftilias  que  no  lo  chpraron  en  los  Últisxx  wses  es  bien  baja  y  se  8c  7 
plica  por  que estas  familias  posiblerrente  reciben  envíos  de  sus  familiares 
fuera  de  la  cormuiidad.  El  consw  promedio  de  azúcar  es  de  l-2  Kgs.  serrana-- 
les  en  cada  comunidad;  mientras  que  para  sal  resulta  cerca  de  1  Kg.  semanal. 
Esto  Últim  parece  un  pmdio  muy alto  para  consumo  familiar  pero  hay  que  se 
ñalar  que  aq&  se  incluye  tambi&  la  sal  para  el  consumo de  animales. 
En cuanto  a  grasas  y  aceites,  el  CO~SUITB  de  aceite  vegetal  y'mante- 
ca  es  bien  diferenciado  entre  comunidades.  Ancobamba,San%rcosyHuando 
e 48. 
conswn  principalmente  -aceite  vegetal,  siendo  el  prwedio  de  0.6-l  litro  por 
semana.  Las  dos  comunidades  del  Cusco,  en  cambio,  consumen principalmente 
manteca,  siendo  el  promedio  cerca  de  1/3  Kg.  por  semana. 
Las  comunidades  estudiadas  anarecen  ~CTKJ  deficitarias  en  cereales. 
Se importan  principalmente  arroz,  fideos  y  harinas.  I!el  Cuadro  9  se  observa 
que  los  fideos  son  de  consumo,más  generalizado.  El  promedio  de consumo  fami- 
liar  var!ía  sustancialmente  entre  comunidades:  0.3-2  Qs.  semmles.  Hay  que 
rotar  que  el  promedio  de  0.3  corresponde  a  Sihuina  pero  esta  comunidad  tiene 
un  consumo  generalizado  de arroz  (solo  14% de  las  familias  no  lo  compran  habi 
tualmente). 
Eluso  delkerosene  es  bastante  generalizado,  conunprcmedio  de  a- 
proximadamente.1  litro  semanal  por  familia,  con  la  excepción  de Huando  donde 
l/  este  promedio  Llega  a  casi  3 litros  por  semana7  Las  velas  son  de  tamaño  hete 
rogene0.y  las  cantidades  estimadas  impiden  hacer  comparaciones. 
,.  . 
'.. 
:.  El  consumo  de  coca,  cigarrillo  y  aguardiente-es  conjunto  en  todas 
las  comunidades  con  la  sola  excepción  de Ancoba&a,  donde  no  se  conswe  coca. 
Estos  tres  productos  son  utilizados  principalmente  duranteJos  días  de  traba- 
jo;  sea  que  se  pague  por  el  trabajo  con  salario  o  con reciprocidad,  siempre 
hay  que  agregar  con-o parte  del  pago  estos  tres  productos.  En este  sentido 
tal  vez  sería  mejor  considerar  estos  productos  más como insumos  en  la  prod~c- 
ción  antes  q  uê como bienes  de  consumo. 
Elconsumopromedio  de  coca,que  fué  e.'L  único  producto  que  se  es-t&5 
en  las  encuestas,  es  de  aproximadamente  1 onza  diaria.  Las  proporciones  rela 
tivamente  significativas  de  familias  que  no  compran  coca  en  Kinamarca  (38%) y 
en  San Marcos  (23%)  se  debe  principalmente  a  que  se:consida&  sólo  consuelo  fa 
miliar;  mientras  que  en  Sihuina  y  Hwndo  se  incluyó  coca  "'para  hacer  trabajar? 
L/  Este  promedio  resuita  elevado  por  la  presencia  en  la  muestra  de  una  fami- 
lia  que  produce  panes  en  un  horno  de regular  tamaño  a kerosene. CUADRO  9  --- 
~+.XPPORTACIO!ES  DE UE  XMNIWDES  ENCUESTADAS  -- 
DE BIEES  DE CONSC?~O  UXBANOS  --  --... 
(Fmmdio  arr,x&'~o;7  familia:  entre  &&ntesis 
porcentalc  deLfmilias  c]iLt?  no  c&loan 
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22  Gada la  heterogeneidad  en  tmai?os  y  la  lmyor  importancia  del 
kerosemz  ,  se  le  i,fp&.  .: 
*fc  Bolsa  de  1/4  kg*  ._  .  _ 
NOTA: Datos  pam  las  cwqidades  1 y  2 no  e&!n~di.sponibles. 
sir,  signifim.  "sin  respuest~:'~ :  ! 
_.  50. 
Las  compras  de -ropa  son  tambi&n  frecuentes.  El  Cuadro  9 muestra  el 
caso  de  compras  de  camisas  y/'o  pantalones  del  jefe  de  familia  wincipalmente 
por  lo  que  en  algxmos  caso-  3  ia  p-rorsorci&  de  familias  que  no  compraron  en  el 
últimoañoes  sustancial.  Si  se  añade  al  resto  de  los  miembros  de  la  familia 
este  porcentaje  debe  reducirse  significativa~nte.  Por  ejemlo,  las  escuelas 
exigen  el  uniform  estiolar  lo  que  constituye  una  obligación  de  co~rrprarlo 
(cuando  menos alguna  pieza,  como chompa,  pantalón  o  calzados). 
Los  jabones  y  detergentes  son  productos  obviamente  necesarios  e  im- 
portados  enlas  comedades.  Dada -la  heterogeneidad  en  los  tamaños  y  calida- 
des  no  fue  posible  llegar  a  estimar  cantidades  físicas  de  consumo promedio. 
Dos productos  que  son  claramente  "bienes  básicos"  en  la  vida  de  la 
familia  car;g?esina y  que no  han  sido  estkdas  en  las  encuestas  son:  transpor- 
te  público  y  útiles  .escolares.  Dado que  elminifundista  transita  en  varios 
mercados  el  uso  de  transporte  terrestre  es  bien  generalizado.  Aun  si  la  ca- 
rretera  no -llega  a  la  Comunidad,  para  ccmunicarse  con  la  capital  del  di6Wito 
o  provincia  hay  necesidad  de  transporte  de  camiones  a partir  de  la  '*tiunta  de 
carreterasr.  Con la  expansión  del  sistema  educativo  a  las  áreas  rurales,  hay 
una  proporción  bien:alta  de  niños  en  la  escuela.  Ello  implica  gastos  moneta- 
rios  en  útiles  escoILares  casi  para  cada  familia. 
En  la  filtima  columna  del  Cuadro  9 se  presenta  una  estimación  del 
promedio  de  cantidades  consum<das  por  semana para  el  conjunto  de comunidades 
estudiadas.  Estas  cantidades  pueden  tomarse  como ura  primera  aproximación  a 
lo  que  seMa  una  canasta  b&ica  d  e bienes  urbanos  de  consumo para  la  familia  .-.-- 
campesina  de  la  sierra  sur  del  Per& 
El  -gasto  monetario  fmiliar,  en  los  bienes  básicos  de  cons~-~~ se 
muestra  en  el  Cuadro  19.  Im  prcmedios  de  gasto  se  ubican  entre  8,360  y 
21,213  soles  anuales,  o  su  equivalente  en  dlas:  entre  23 y  58  soles  diarios. 
La  familia  campesina  necesitaba  cerca  de  30 soles  diarios  sólo  para  adquirir 
la  canasta  b&lca  de  consumo en  1977.  Las  conclusiones  que  emergen  son  pues 
claras:  pri~ro~  la  magnitud  deí  gasto  en  importar  bienes  urbanos  es  conside- 51. 
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*  Estimción  corregida  por  falta  de suficiente  n&mm  de  observa- 
ciones  e  La  corrección  se  basó  en  prormdios  de  ccmmidades  más 
parecidas. rable  dentro  cie la  economk  de  la  f<tilia  campesina,  si  se  considera  que  los 
salarios  en  los  mercados  provinciales  era  del  orden  de  50  soles  diarios;  se-- 
gundo,  la  casi  totalidad  de  kas  familias  campeskls  es-t&  ligadas  al  mercado 
a  travek  del  consumo  de es-ta  canasta  båsica.  A  la  luz  de estos  resultados  no 
se  puede  sostener  ya  la  idea  de  que  Ias  fatilias  campesinas  son  de  autoconsu- 
IID  y  desligadas  del  mercado. 
2.  Estructura  de  ingreso  s  -  monetarios  y  diferenciacGn  campesina 
Así  com  no  fué  posible  estimar  el  total  de  importaciones  monkta- 
Pias,  tampoco  fue  Tosible  Ile~ar  a  resultados  se-s  sobre  ia  forma  en  que 
se  financian  las  Tmportaciones.  Las  ccmunidades  como un  todo  exportan  prácti 
camente  Los  tres  tiFos  de  bienes  CA,J?,Z)  y  mano de  obra,  pero  hay  diferencias 
en  la  composición.  Ja  estructura  de  exportaciones  entrz  comunidades  debe  ser 
diferenciada  ccmo consecuencia  de  que  el  conjunto  de  posibilidades  de produc- 
ción  también  varía  entre  comun?.dades.  Por  lo  tanto,  se  esperaría  que  la  es- 
trucixra  de  ingreQv,,  PAF monetarios  sea  diferenciada  entre  comunidades.  una  im- 
plicancia  de esta  conclusión  es  que  la 3  variaciones  en  precios  apícolas,  pe- 
cuarios  0  salarios  tienen  efectos  distintos  en  los  ingresos  monetarios  de  ca- 
da  comunidad. 
La  diferenciaci6n  sesalada  entre  ccmunidades  también  2s  necestio 
extenderla  al  caso  de  familias  campesinas.  C~IID se  indicó  anteriormente  hay 
costos  involucratios  en  el  ingeso  a  los  mercados  laborales*  ím  costos  de 
transporte,  alimentación,  hospedaje  y  otros  exigen  que  elmigrante  tenga  un 
"capita¡,de  trabajos'  para  obtener  ir&os~salar<ales  fuera  de  ia  conunidad. 
Además,  para  poder  transitar  en  los  distintos  mercados  de  trabajo,  el  camnesi 
no  debe  cumplir  con  algunos  requisitos  físicos?  educat<vos  y  culturales. 
ía  migración  estacional  CXXIO  función  del  ingreso  de  la  familia  cam- 
pesina  tiene  dos  efectos  opuestos.  Como el  campesino  m&  rico  tiene  menos 
tiempo  disponible  para  migrar  que  ei  campesino  pobre  (por  la  mayor  dotación 
de  recursos  que  posee),  hay  una  tendencia  a  que  los  caqesinos  pobres  migren 53. 
m5.s que  los  czanpf32tir?s ricos.  Sin  embargo,  como hay  un,costo  para  ingresar  a 
los  mercados  de  trabajo  externos,(pecmiarios  y  no  pecuniarios),  el  campesino 
r&s  rico  es-@ en  condiciones  de enf!rentar  ese  costo  y  ello  da  lugar  a  una  re- 
laci6n  positiva  entre  tiempo  dedicado  a  la  migraci6n  y  nivel  de  ingreso.  LE- 
go,tenemos  dos  efectos  opuestos  y  el  efecto  neto  depender%  de  cual  de  ellos‘ 
es  eldominante.  Por  ejemplo,  si  el  costo  de entrada  es  cero,  espera&ms  u 
na  relaci&  negativa;  a medida  que  el  costo  se  vuelve  importante  el  efecto  do 
minante  ser5  la  relación  positiva. 
El  resultado  previsible  es  que  las  familias  pobres  no  cuenten  con 
el  capital  de  trabajo  suficiente  ni  con  los  requisitos  culturales  necesarios 
(dase  la  sección  IV.11  para  in,gresar  a  mercados  labmal.es  di.stantes.  Las  fa 
milias  ricas  no  mig  rarán  en  nin&  caso,  dada  su  dotación  de recursos.  Se- 
rán,  entonces,  los  -esinos  medios  los  que migren  estacionalknte.  :. 
La hipótesis  anterior  implica  un patr6n  claro  en  cuanto  a  la.liga- 
z&  de  la  familia  campesina  con  el  mercado  monetario.  Los  grupos  de  campesi- 
nos  ricos  exportan  principalmente  bienes  A  y  P,  pues  ellos  producen  por  enci- 
ma de  lo  necesario  para  la  subsistencia  y,  debido  a  su  dotación  de  recursos,  .'  "' 
son  deficitarios  de n-ano de  obra.  En ellos  no  hay  ingresos  salariales.  Los 
grupos  medios  exp  orta~-~ bienes  y  mano de  obra.,  ,JQS ppos  pobres  .no pueden 
exportar  bienes  por  la  reducida  dotación  de sus  recursos,  pem'ta&poco  pueden  .<. 
exportar  trabajo  por  la  falta  de  capital  de  trabajo  y  d&  ciertas  caractefisti 
cas  culturales,  principalmente.  .  Ellos  entran  sólo  al  mercado  de  trabajo  cm: 
Xlal.  Su pobfem  queda  así  encerrada  en  los  Ande&'. 
VI.  AUXJNASHIPOTESIS  SOBRE TENDENCIASEN  LAS RELACIONES DE INTERCAXBIO 
En  las  comunidades  o%mpesinas  coexisten~s  formas  de  relaciones 
de intercambio:  al  por  reciprocidad,  b)  por  trueque  y  c>  por  dinero.  Dentro 
L/  Los  bienes  Z  comerciables  (principalmente  artesanías)  no  pareoen  tener 
gran  importancia  en  el  intercambio  monetario.  En  todo  caso,  el  papel  de 
los  bienes  Z  en  la  diferenciación  campesina  queda  aún poti  ser  estudiada. 54. 
de  la  comunidad  se  dan  los  tres  sistemas  de  intercambio,  mientras  que  en  las 
relaciones  con  e¡  exterior  no  se  usa  la  reciprocidad.  Este  sistema  se  da  ca- 
si  enteramente  al  interior  de  una  comunidad  por  cuanto  las  r-elaciones  imperso 
nales  dificultan  su  funcionamiento.  La reciprocidad  se  utiliza  no  solo'para 
intercambiar  maïlo  de  obra,  sino  tambi&  para  intercambiar  otros  bienes  y  ser 
vicios;  El  sistema  de  intercambio  por  trueque  se  da  principalmente  con'miem- 
bros  de  otras  comunidades,  quedando  el  dinero  para  transacciones  con  la  econo 
mía  urbana,  es  decir  capitalista,  Estos  dos  sistemas  de intercambio  suponen 
la  existencia  de mercados  y  de  t&minos  de  intercambio. 
Las  relaciones  de  intercambio  al.interior  de una  c  omunidad  se  da 
por  la  existencia  de  una  diferenciacL%  campesina  marcada.  Las  relaciones 
con  el  exterior  aparecen  por,razones  tecnológicas  y  por  las  necesidades  de 
consumo y  acun&ación.  Por  lo  mismo,  no  es  gosible  imaginar  familias  desco-- 
nectadas  de  la  eco  noka  urbana.  En  las  comunidades  estudiadas  no  se  encon- 
tró  prácticamente  ninguna  familia  que  no  intercambiara  con  el  exterior. 
En  la  economía  de  ia  comunidad  cqesina  existe  un  sin  número 'd& 
productos-y  actividades  productivas  y  caracterizarla  (como se  hace  a menudo) 
por  la  prcducción  de  al,gunos  cultivos  y  animales  solarrmte  ess  ciertamente  4 
Una ~sobre-simpl.ificaciÓn~  En  las  comunidades  existen  diversos  mercados,  en 
donde  se  intercambia,  por  trueque  o  dinero:  mano de  obra,  abonos  de  comal, 
herramientas,  animales,  ~astosg  lanas,  artesa&as,  productos  agrícolas,  etc*  3 
-aparte  de  los  bienes  que  se  importan  de  la  ciudad  y  de  otras  comunidades.  La 
diferenciación  wesina  juega,  evidentemente,  un  papel  importante  en  la  exis 
tencia  de  tales  mrcados. 
El  hecho  de  que  existan  diversos  mercados  y  variados  sistemas  de  in 
tercambio  hace  que  los  factores  de -mducci&  requeridos  para  obtener  un  pro- 
ducto  cualquiera  sean  adquiridos  de  varias  formas  por  la  familia  campesina. 
En  un mismo  vector  de procesos  (mostrado  en  el  Cuadro  1)  coexisten  los  tres 
sistemas-  de  intercambio.  El  uso  de  los  tres  sistemEis  de  intercambio  no  crea- 
rá  ningún  problema  si  ellos  pudieran  dar  1ugar.a  t&s  sistemas  de  preCios  eq$ 
valentes.  Pero,  al  parecer,  estos  sistemas  son  paralelos  por  cuanto  hay  kis- 55. 
crepancia  en  las  tasas  de  intercanbio.  Cwando los  sistemas  son  paralelos  el 
c&ulo  econ6mico  se hace  complicado  y  la  16gica  del  comportamiento  econ&nico 
inintelegible.  Si,  por  ejemplo,  una  familia  intercambia  por  trueque  una  arr0 
ba  de papa  por  una  cantidad  de  lc7na menor  a  la  que  podría  recibir  por  la  ví'a 
de  la  transacciÓn  monet&a  es-&  indicando  un  tipo  de  racionalidad  ecokmica 
distinto  al  de  la  maximización  de  ingresos,  a menos que  tal  intercambio  sea 
parte  de un  balance  m&  amplio  de  transacciones,  de  m&  largo  plazo,  el  cual 
se  buscamaximizar.  Consistente  con  la  hipótesis  de aversi6n  al  riesgo,  la 
f&lia  campesina  posibleEnte  hace  su  &Jculo  econ6mico  en  base  a  un  ingreso 
&s  $egxro  y  estable.  No porque  los  precios  de mercado  varían  hoy,  va  a  cam-, 
biar'su  sistema  de  intercambio  o  su  estructura  productiva.  La implicancia  de 
este  comportamiento  para  lcas po'iíticas  de  precios-agrícolas  que  intentan  au-- 
mentar  la  producción  es  clara. 
Con la  expansión  dei  capitalismo  a  nivel  nacional  hay  que  esperar 
que  los  sistemas  de  intercambio  se  muevan hacia  un mayor  peso  relativo  de  las 
transacciones  monetarias  denti  de  los  sistemas  de  intercambio  mencionados. 
Hay  indicaciones  de  un  aumento  en  las  importaciones  del  sector  urbano  que rea 
lizan  las  corrnmidades,  lo  cual  sustituye  importaciones  que  vienen  de  otras  co 
munidades  y  ta&&  a  la  producci&  local.  Esta  sustituci6n  se  da  tanto  en 
el  proceso  de  produccic>n,  es  decir  en  la  tecnología  utilizada  como en  la  de-- 
mw&  final  de  b  ienes.  Por  ejemplo,  la  intrcducci&  de  fertilizantis,  pesti 
cidas,  plkticos,  fibras  sintéticas,  calaminas  ha  desplazado  a  los  abones  de 
comal,  textkes  de  lana,  tejas. 
La  consecuencia  16s  clara  de  la  penetrac&  del  mercado  monetario 
es  la  destrucción  de  la  industria  artesanal  del  campo por  la  fábrica  o  la  in- 
dustria  artesanal  de  la  ciudad.  La producción  de  bienes  Z  tiende  a  disminuir 
con  la  expansión  del  capitalismo  ya  que  obviamente  es  m&  barato  importarlos. 
La  estructura  productiva  de  la  econom$a comal  tiene  entonces  que  modificar- 
se9  se  tendr&  que producir  menos de  bienes  Z y  m&  de bienes  agropecuarios. 
Sin  embargo,  es  posible  que  la  estructura  productiva  no  se  altere  si  la  mano 
de  obra$berada  del  sector  de  bienes  Z  es  utilizada  no  para  producir  bienes 
agrícolas  y/o  pecuarios,  sino  para  aumentar  las  migraciones  estacionales. 56. 
Con el  ingreso  por  migraciones  se  paga&n  ïas  mayores  ir;portaciones.  Cierta 
mente,  habría  un  ccambio en  la  estructura  de  ingresos  de  la  comunidad.  Al  p- 
sente  no  tenemos  evidencia  ni  de  la  migtitud  de  la  expa.si&  del  mercado  mong 
tario  ni  del  tipo  de modificación  que  se  ha  producido  en  la  econom?a campesi- 
na  con  la  mayor  -importación  de produ&os  urbanos.  ¿Ha aumentado  la.  exporta- 
.  . 
ción  de  bienes  agrkolas?,  ii>ecuarios?,  ¿la,migw.ción  es-taclonal?,  ¿,Se  ha  -re.- 
ducido  el  consumo  de bienes  d&sticos? 
El  otro  efecto  &  ia  e-xpansión  dei  mercado  monetario  se  refiere  a 
si  esta  ez+ansi&  gene&  crwirniento  económico  en  la  economía  campesina.  Aun- 
que  la  evidencia  es  dgbil,  todo  cce  indicar  que  no  se  ha  dado  un  crecimien -_ 
to  sustancial.  La  acumulación  no  parece  haberse  dado;  de manera  notable,...  La 
introducción  de  algunos  ~nsums  mdernos  debe haber  aumentado  I.a  pmductivi-  :  ,.  . 
dad,  pero  si.10~  t&min~~'de  intercambio  se  mueven en  contra  del  campesinado 
el  efecto  final  del  salto  en  productividad  sob-reel  ingreso,rura~  puede  sei?  .- 
insignificante~~  .: 
La  introducción  de insumos  nodeïlnos  tiene,  de  otro  lado,'Lm  efecto 
de  largo  plazo  pwas  veces  advwtido:  'en  este  proceso  se  cierde  la  tecnología 
tradicional.  Luego,  cuamb  los  -precios  relativos  se  mielven  contra  el  kl'lIpo 
,y  se  quiere  sustituir  15,  c  ~IISL$S  .impo&ados,  puede  no  ser  posiule  regresar  a 
los  procesos  de  producción  -tladicionai;es;  Hayevidencias.de  que  este  es  el 
caso:en..al~1,ínas~.t~c~eas  de  construc@5n,  por  ejem@o. 
F&XLmente,  queda  la.~uesti¿k~  mencionada  ar&erioimenter  ¿c&les  ,'. 
son  los  ~mbios  cualitativos  que .aoompa%u+.,aIlaT  expansiS>n  del  ca.pitalismo?;  I  _,,. 
¿qué víncuios  sociaies  que  existen  en  ia  comunidad  se  destruyen'?;  ¿q&  C~~ZC- 
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